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L A  T R ILLA .

Y erificada la  siega, queda como ú ltim a  faena 
que ejecutar, para  llevar los cereales a l m ercado, la 
operación de la  trilla .

A quí el problem a es m ás senc illo : eo tan to  que 
en  la  siega la  m áquina tiene que vencer las  ondu­
laciones y asperezas del te rren o , sufriendo movi­
m ientos isruscos y teniendo que adaptarse á la  na­
tu ra leza  y condiciones de la  siem bra , en la  tr illa  
la  m iés queda som etida á los m ovim ientos regu­
la res de la  m áq u in a ; y  no siendo necesario el mo­
vim iento de traslación, el trabajo  se sim plifica no­
tablem ente . D e aquí que las  trilladoras se hayan 
aceptado y perfeccionado con rapidez.

Lo m ism o que las  segadoras, las m áquinas de 
tr i l la r  ofrecen ventajas de consideración: evitan 
la  v igilancia y exposición á las inclem encias del 
tiem po de las  mieses en el cam po, producen rap i­
dez y  economía en  el trabajo , dispensan a l obrero 
y  a l ganado de u n a  de las faenas m ás rudas de la  
recolección, y , por ú ltim o , m ayor rendim iento en 
grano  y paja que los otros m étodos, s in  que por 
esto  desm erezcan los productos.

E l  escoces M eikle fué el prim ero que en 1785 
inventó u n a  m áquina de tr illa r  de condiciones 
acep tab les: desde esta  época se fueron perfec­
cionando estas m áquinas en In g la te rra , h a s ta  el 
pun to  que ya  en 1840, y especialm ente en la  E x ­
posición de Lóndres, de 1862, se presentaron y 
funcionaron modelos de distintos constructores que 
dejaron satisfeclios á lo s  más descontentadizos.

S in  em bargo, destinadas estas m áquinas á re­
giones donde las pajas no se em plean en la  a li­

m entación del ganado , se lim itaban  á  desgranar 
y  lim piar la  miés y  el g ra n o , dejando la  paja 
la rg a ; fa ltab a , por lo l* n to , para  que tuviesen 
verdadera aplicación en nuestro  país, que comple­
tasen  su trab a jo , dejando esta  ú ltim a  m ateria  di­
vidida y  suavizada convenientem ente, p a ra  que 
los anim ales la  aprovechasen sin  repugnancia a l­
guna.

Con este objeto se h an  adicionado á  las trilla ­
doras aparatos destinados á  cortar y  suavizar la  
p a ja , al ig u a l de como la  dejaban los ta n  conoci­
dos trillos.

H oy este problem a está  resuelto , como hemos 
tenido ocasion de presenciar varios añ o s, y  en 
éste  hace pocos d ia s , en las trilladoras que funcio­
nan en el In stitu to  A grícola de A lfonso X I I .  E l 
m ecanism o de todos estos aparatos es próx im a­
m ente  el m ism o : u n a  p lataform a, desde la  cual se 
va echando con igualdad la  m iés po r toda  la  ex­
tensión de u n a  abertu ra  que la  perm ite  penetrar á 
unos cilindros llam ados alim entadores, que la  so­
m eten á la  acción de los batidores encargados del 
d e sg ran e ; un  cilindro de paletas ó aventador des­
tinado á la  lim pia ó separación del grano  de la  
paja, y , por últim o, el aparato  destinado á cortar y 
m achacar la  paja.

Las m áquinas m ás generalizadas son las de 
C layton, E aosom es, Ilo rnsby , Tasker y  M arshall, 
de procedencia ing lesa , y  las de C urm ing , Lotz y 
l ’in e t, de procedencia francesa. D e sen tir es que 
la  Asociación de Ingenieros agrónom os, que tan  
brillan te  y concienzudo concurso de segadoras 
realizó en 1879, no haya  podido, por fa lta  de m e­
dios , com pletarle con otro de trillad o ras , á  fin de 
poder apreciar com parativam ente el trabajo  reali­
zado po r estas m áquinas.

E n  su defecto, expondrém os los obtenidos en 
este aQo con las que h an  funcionado en  e l In s ti­
tu to  A grícola.

L a  de M arshall, que era  la  de m ayor tam aúo, 
funcionó sólo algunas h o ra s , porque debido á al­
g ú n  defecto dei m ontaje ú  o tra  causa accidental, 
arrojaba el grano  mezclado á  la  pelaza y  á las 
g lu m as, proyectándole ademas con g ran  fuerza

por todas sus a b e r tu ra s ; m as aparte  de esta cir­
cunstancia , que indudablem ente fué puram ente 
fo rtu ita , encontram os que la  m áquina era  pesada, 
de difícil a rrastre  y  poco á propósito para  m archar 
por las veredas y  cam inos de carros de nuestro  
p a ís ; su locom óvil, m uy  bien constru ida , era  ta m ­
b ién  demasiado grande.

L a  de H ornsby , de form as m ás esbeltas y  lige­
ra s , era de m enor tam añ o , lo m ism o que su loco­
m óvil ; dejaba lim pio el g rano , del que sólo p ar­
tía  un  10  por 1 0 0 , y  daba la  pa ja  lo  suficiente­
m ente tritu rad a  p a ra  que el ganado la  tom e sin 
repugnancia. L a  má(^uina de vapor estuvo a li­
m entada con hueso de aceituna y  ca rb ó n , lo que 
produce, sobre todo en  ciertas com arcas, una eco­
nom ía no despreciable.

L a de Ransom es h a  sido la  que otros años ha  
trillado  toda la  cosecha de la  Escuela de A gricu l­
tu ra  , ejecutando u n  trabajo  tan  bueno ó algo su ­
perior á  la  de H ornsby , toda vez que la  paja que­
da m ás suave y propia p a ra  alim ento del ganado.

L a cantidad de grano y pa ja  obtenido po r cada 
diez horas de trabajo  varía  según el tam año de la  
m áquina, clase de miés y  esm ero en el servicio; 
como térm ino medio puede adm itirse de 150 á  160 
hectólitros.

Las locomóviles h a n  sido de fuerza de 8 á  10 
caballos de v a p o r, trabajando  con u n a  fuerza m e­
dia de 4 á 6 caballos y  consumiendo de 3 á  4 qu in ­
ta les de carbón.

Los obreros necesarios p a ra  e l servicio, h an  
sido : uno para  lanzar los haces á  la  i>lataforma y 
otro p a ra  d esa ta rlo s ; u n  tercero para  ir  echando 
la  m iés bien extendida en los cilindros a lim enta­
dores; dos para  re tira r la  paja y  el tam o, y uno 
para  re tira r y a ta r  los costales.

Son necesarios, adem as, el m aqu in ista , los acar­
readores de miés y  de a g u a , si ésta no se encontra­
se cerca» E ste  es el servicio m ín im o, pues circuns- 

• tancias especiales pueden obligar á aum entarlo.
P a ra  que estas m áquinas funcionen bieu han de 

estar convenientem ente m o n tad as, sus piezas bien 
engrasadas y  el volante de la  locomóvil y la  polea 
principal situados en  e l m ism o plano v e rtica l; lie -
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Tan tre s  pequeños niveles á  los costados para  si­
tu a rla s  en posicion horizoütal.

E l  m aquin ista  encargado de la  locom óvil y  de 
la  trillado ra , h a  de ser práctico en su m anejo , así 
como los obreros encargados de a lim en tar la  m á­
q u in a , que deben estar acostum brados á  este tra­
bajo y ejecutarle cou cuidado p a ra  ev itar obstruc­
ciones si se echa dem asiada m ies, y  ro tu ras de 
g rano  si es poca.

E l  precio de las  trilladoras varia entre '5 y 7.000 
p e se ta s , y de 6 á 8.000 la  locom óvil, según el ta - 
mafio de aquélla y la  fuerza de ésta.

Diversos ensayos practicados p a ra  determ inoi 
el coste de la  tr i l la  con los sistem as m ás em plea­
dos, h an  dado los siguientes resultados :

S isle»a  IrlUa. T R A B A JO ,

G A S T O

á U rio .

C A N T ID A D

oiptenida.

P R fiC lO  

p o r  h eo tó lltro

P ettia s . Beet(ílUrK>a. ü s .  a » .

C on t r i l l c ^ n i lo . . .
3 ' Cftbofios. 

í  obreros..
20 i , 15

CW rryfgofta.....
2 i  JtgV6&. 

14  obreros..
e s  ■ 8fr i ,o e -

C o n  t r i l la d o r» .  . . 10 obreros.. « » - 150 * o,6cr

E x is te n  tam bién trilladoras m ovidas por fuerza 
^-QDilnal, pero ^ n  cuando mucho mus ventajosas 

qtie los procedimientos antiguos de t r i l l a , no eje­
cu tan  un  trabajo  ta n  perfecto como las de vapor, ¿ 

_causa ,de que la  m iés no, queda som etida á u n  mo­
vim iento ta n  regu lar como en éstas ; el coste por 
Bectólitro es tam bién algo más elevado por el m a­
yor precio á que resu ltan  los m otores de sangre.

S in em bargo , por su  sencillo m anejo, fácil ins--
• talaciou y  poco coste, son vent^’osas para  las pe­

queñas explotaciones y  pueblos alejados de las
• vías, de comunicación.'

D e lo expuesto re su lta :
Que el problem a de la  trilla  está  resuelto  por! 

- l a s  m áquinas tr illad o ra s , tan to  po r la  lim pieza 
. del g rano , como por la  calidad de las p a jas, que 

pueden em plearse directam ente en la  alim entación 
del g a n a d o ;

• Que áun  cuando e l g rano  roto por estas m áqui- 
. ñas sea  de un  10 á 15 por 10 0 , e l rendim iento en 

g ran o ,.p o r igual cantidad de miés tr illad a , es m a­
yor que en los procedim ientos a n tig u o s ; el de paja 
es m enor por quedar é s ta  m ás lim pia de glum as 
y  polvo ?

Que la  economía obtenida con las trilladoras es 
próxim am ente de un  50 por 10 0 , sin  contar con 

. o tras ventajas ind irectas, como rapidez, seguridad, 
oportunidad en el t ra b a jo , e t c . ;

Que las m ovidas á vapor son preferibles en  las 
grandes explotaciones, 6 po r los agricultores aso­
ciados , y que las m ovidas por anim ales convienen 
á  las pequeQas explo taciones; y , po r últim o.

Que deben ser m anejadas por obreros inteligen- 
. tes  y  llevar de repuesto las  piezas m ás expuestas 
, á  usarse ó romperse.

E .  B onisana.

ABSENTISMO, ABSEKTEISMO, ABSIHTEISMO ^

E C O N O M ÍA  B Ü B A L .

P unto  prim ero.-^La, adm inistración ru ra l tiene 
por objeto la  buena distribución del personal en 
las  várias faenas agrícolas, el ú til empleo del ca­
p ita l necesario e a  el cultivo y 3a cuenta exacta 
de la  explotación, p a ra  saber con certeza en  qué

(1) Véase el número anterior.

ram o de producción está el m ayor provecho y  
cuáles m edios se deben em plear para  ev itar la  
fa in a .

B asta  enunciar el concepto de la  adm inistración 
ru ra l  para  com prender que, para  que sea el amo 
huen  adm in istrador, es absolutam ente preciso vi­
v ir en el predio que cultiva.

Sólo así puede adqu irir el conocimiento que se 
necesita p a ra  fijar con acierto la  época de las ope­
raciones ag ra ria s ; p a ra  establecer la  debida pro- 
porcion en tre  la  ganadería , el cultivo y  el capital 
m u eb le ; para  que todo sea o rden , m oralidad y 
concierto.

E l cultivador que vive lejos de su hacienda, 6 
h a  de enrargar el cuidado de las labores á  un  de­
pendiente subalterno , ó es preciso que las dirija 
él m ism o, dando frecuentes órdenes p a ra  que no 
se in terrum pan los trabajos. A m bos extrem os son 
por dem as desastrosos. Lo es el prim ero, porque 
no hay un  solo am o , ignorante de su profesion ó 
poco aten to  á sus in tereses, que pueda confiar en 
la  buena voluntad  y en  el acertado criterio d§ 
quien lo representa. P o r huenos que seau los ad­
m inistradores, es im posible que vayan m ás allá  
que los dueños en la  defensa de sus intereses, 
sobré todo careciendo de lib e rtad  de acción eu 
los asuntos arduo.s 6 dudosos, por miedo á  la  res­
ponsabilidad, por ju s to  tem or de equivocarse.

D esastroso es tam bién  el segundo ex trem o, por- 
, que, hablando en absoluto, no cabe oportunidad 
en la  dirección del am o , estando ausente del te a ­
tro  de las operaciones. Las m edidas que tom e 
han  de ser necesariam ente ta rd ía s , y  las órdenes 
que d é , áun suponiéndolas ci>nvenienfes, ó serán 
m al com prendidas, ó  no serán fielm ente ejecu­
tadas.

N o es m énos necesaria la  residencia del ag ri­
cultor en su fundo para  establecer una huena con­
tab ilidad  y u n  acertado orden económico. R enun­
ciamos, por excusado, á  probar este .aserto, que el 
sentido com ún expresa en refranes tan  expresivos 
como éstos: E l  ojo del amo engorda a l cahalio, y 
Quien vive eón cuenta vive con renta.

Todo el m undo comprende la  profunda verdad 
de esas m áx im as; sin em bargo , ¡cuán pocos en' 
E spaña obran según ellas 1 A quí nadie lleva uua 
verdadera contabilidad agríco la; hay  quien anota 

•el debe y el haber de los operarios; hay quien lle ­
va razón  del cargo y de la  d a ta  de las cosechas; 
hay  quien hace sum as y  restas sobre los gastos y 
los productos, pero eso no es la  contabili;’ad  agrí­
cola. E s ta  consiste en valorar exactam ente todos 
los factores de la  producción, para  poder desen­
trañ a r dónde está  la  pérdida en unos casos, á fin 
de pouer oportuno, rem edio , y á qué operacion ó 
cultivo hay qiie a trib u ir la  m ayor u tilid ad , á fin 
de poder lograr que llegue a l m áxim o la  ganancia.

P o r eso h ay  comarcas donde el pequeño propie­
ta rio , que ju zg a  insoportable la  vida de campo, 
g im e agobiado por la  m iseria , y  hay  o tras donde 
los apuros del g ran  propietario están  en  relación 
directa con la  extensión de su hacienda. Ambos 
advierten que se arru inan , y  consideran como una 
desgracia la  profesion ag ríco la ; pero ignoran  el 
modo de m ejorar de situación, porque, por fa lta  de 
contabilidad, les es im posible señalar fijam ente la  
correspondencia económica entre los diversos pro­
ductos y los varios elementos de cultivo, y  porque, 
no pudiendo aprovechar en los pueblos los recur­
sos lucrativos que el campo ofrece, h a llan  insufi­
cientes para  su  sostenim iento las que llam an  co­
sechas principales.

V . Se discute con frecuencia en tre  los econo­
m istas agrónom os acerca de las ventajas é incon­
venientes de la  g rande y de la  pequeña propiedad, 
lo mismo que sobre las del cultivo extensivo é in ­
tensivo. ¡D iscusión pun to  m énos que ociosa en­
tre  n o so tro s , bajo el pun to  de v is ta  práctico,

atendiendo á  que todos son igualm ente ruinosos 
con el absentism o d e l p rop ie tario !

L a g ran  propiedad y  el g ran  cultivo  son u n a  
verdadera ru ina  cuando el propietario  y h a s ta  el 
apoderado desdeñan inspeccionar las labores. ^;Qué 
pasa en las grandes haciendas, y  no m e refiero á 
las  excepciones? E n  ellas, ora van las  yuntas y los 
obreros á largas distancias, perdiendo g ran  núm e­
ro  de horas en la  ida y en la vuelta , y absorbiendo 
las utilidades el acarreo de los f ru to s ; ora viven 
los gañanes en las quinterías, sin dirección, sin vi­
gilancia, abandonados á sas  propios instin tos. E l 
trabajo  es poco y m alo, y  con esto e) suelo se este­
riliza. ¡Ay! parece que el cielo, en castigo de ta l 
abandono, condena á  la  fam ilia del trabajador á  
v iv ir cubierta de harapos, y  a l dueño de tan tas  
tie rras  á v iv ir en la  escasez, jam as con la  osten­
tación correspondiente á su je ra rq u ía  señorial, al­
guna vez víctim a de la  usura.

E l m ism o resultado da la  pequeña propiedad y 
el pequeño cultivo, sea éste 6 no in tensivo , cuan­
do el propietario  no vive en e l campo y ju zg a  in ­
digno de su posicion tom ar p arte  en los diversos 
quehaceres rurales. L a  ganancia del pequeño p ro ­
p ietario  estriba principalm ente en su idoneldad 'y  
en  su actividad puestas en ejercicio. L a  tierra 
es para  él un  medio adecuado para  que se emplee 
el trabajo de la  fam ilia; pero que por su ausencia 
no intervengan directam ente esas cualidades, y 
que reem place sus propios hijos con dependientes 
asalariados, y la  consecuencia será que la-corta  
u tilidad  quedará invertida en el personal obrero. 
E s  decir, que el agricu ltor carecerá del precio del 
trabajo, puesto que no  tra b a ja , y no teniendo bas­
tan te  cap ita l territo ria l para su fragar con la  ren ta  
sus gastos y el trabajo  de los jo rn a le ro s , satisfe­
chos éstos, que es lo m ás u rgen te , nada quedará, 
ó quedará m uy poco p a ra  atender á sus necesida­
des m ás urgentes.

V istas de un  modo ta n  claro las ventnjas para  
e l bu rn  cultivo , y po r consiguiente p a ra  la  pro­
ducción agrícola de la  vida de cam po, asom bra el 
pertinaz absentism o de los propietarios españoles. 
A lgunos lo achacarán á  la  inseguridad individual, 
a l bandolerismo.

C iertam ente, e rbando lerism o es una dificultad 
inm ensa p a ra  que se fom ente la  vida de campo. 
Sabiéndose que hay  secuestradores que están  al 
acecho del que se aleja de, las tapias del pueblo- 
p a ra  apoderarse de él y sacrificarlo, no es posible 
que haya propietario que se decida, no digo á re­
sidir en el cam po, pero n i áun  á v isitar sus ha­
ciendas. Pero tam bién es indudable que el absen­
tism o es causa p rincipal de que haya bandoleros 
y secuestradores. N o se exageren las cosas, ni se 
equivoquen las causas con los efectos. ¿H ay  se­
cuestradores en todas las provincias, n i h a  reina­
do en todos tiem pos el bandolerism o ? N o , y sin 
em bargo, el absentism o ha  sido continuo , siendo 
en tre  nosotros genera! y  constante. Sí los pueblos 
pensasen m ás en sus verdaderos in te re se s ; si los 
propietarios, a l poblar los campos, se asociáran 
para  defenderse, em pleando para  conseguir ese fin 
todos los medios adecuados, quedarla borrada esa 
m ancha de la  civilización presente. E n  vez de obrar 
así, indiferentes á su defensa, como son perezosos- 
para  la  reforma, se aíslan  ea su hogar y  dejan cre­
cer el mal, esperando el remedio de las autorida­
des, á las cuales no auxilian.

Y  pasem os punto  segundo,
V L  E n  E spaüa tenem os fam ilia de córte y fa­

m ilia  de lu g ar; pero sólo en lim idadas localidades 
tenem os fam ilia agrícola. L a fam ilia  agrícola es 
aquella que vive en e l campo y  cuyos individuos 
se consagran directa é indirectam ente á cu ltivar 6 
beneficiar el caudal agrícola. P o r fa lta r esta cir­
cunstancia Do se pueden considerar como agríco­
las las  fam ilias que viven en la  ciudad ó en pobla-
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d ó , aunque cubran sus necesidades con ren tas 
procedectes de propiedad agrícola. E sas  fam ilias 
son  te rra ten ien tes; pero s i no cultivan ó adm iuis- 
t e n  directaniente sus fincas, en vez de ser ag rí­
colas son n n a  carga para  la  agricultura.

' N osotros hem os visto  el tipo de la  fam ilia  agrí- 
cóla de la  pequeña propiedad en Suiza y  en A le- 
ta an ia ; el tipo de la  fam ilia agrícola de la  m edia­
n a  propiedad en H o la n d a ; el tipo de la  fam ilia 
agrícola de la  g ran  propiedad en In g la te rra . E x a ­
m inem os la  constitución agrícola de cada u n a  de 
e llas .

U n a  fam ilia alem ana, p ropietaria  de un  peque­
ño  fundo, con suelo poco fértil y de clim a no m uy 
benigno, está  constitu ida del modo s ig u ien te : su 
vivienda es m ás espaciosa que la  barraca de V a­
lencia y  más aseada que el caserío cantábrico; el 
je fe  dirige todas las operaciones; los hijos tienen á 
su Ciirgo los varios quehaceres de la  casa, que por 
s í m ism os desem peñan. Unos cuidan el ganado, 
otros lab ran  la  tie rra , otros van  de continuo á lo s  
m ercados.

Los individuos del bello  sexo no se m uestran  
ménog activos.

Todos, constan tem ente , se dedican á  industrias 
que])odem os llam ar com plem entarías d é la  A gri­
cu ltu ra , de grandísim a u tilid ad , y entre nosotros 
uo conocidas. U nos hijos cuidan las aves de cor­
ra l  ; otros preparan  las  plum as para  los edredones; 
•otros pelan las  pieles de conejo para  la  fabricación 
de  fie ltro s; otros arreg lan  las cerdas de cochino 
p a ra  las zapaterías.

E n  un  caserío en que hace ya  tiem po hemos 
pasado algunos dias, los pastores m odelaban con 
celeridad prodigiosa, y  sin más auxilio que dos ó 
tre s  toscos instrum entos, m iéntras pastaban  tra n ­
quilam ente la s  resee, los Juguetes que compran 
uuestros niños en las ferias á bajo precio; y  por la  
noche las h ijas y  los niños un ian  las  piezas, p in ta ­
ban  las figuras y  las colocaban en cajas i>ara el 
comercio.
■ E s ta  organización del trabajo doméstico cu las 

fam ilias ru ra les es causa Je  3a g ran  b ara tu ra  de 
algunos objetos, y  del b ienestar y  cu ltu ra  áun de 
a,quellos cam pesinos que viven en com arcas re la ti­
vam ente pobres por su terreno. N o de otro modo 
ee concibe que puedan vivir como viven los cu lti­
vadores en las  m ontañas de Escocia, en varios si­
tio s  de las A rdenas belgfLS, en las laudas del 
M ediodía de F rancia . Pero, gracias á  esas circuns­
tancias, resultado del am or á lii vida de cam po , ha  
penetrado  allí h a s ta  los ú ltim os rincones el soplo 
fecundante de la  ciencia agronóm ica m oderna , y 
€s privilegio suyo llevar la  abundancia ¿  las  fam i­
lias que obedecen sus preceptos. Y  como el ejem­
plo  es contagioso, h a s ta  los m ism os industríales 
hacen en m uchas partes la  vida de campo. E n  las 
cercanías de Liege, por ejemplo, en el fondo escon­
dido de los m ás espesos bosques, óyese po r do­
q u ie ra  el ruido acompasado del m artillo  que cae 
sobre el yunque, confundido con el cru jir de las 
carre tas cargadas de mieses y el m ugido de los 
bueyes que pastan  en los valles. Los constructores 
do arm as h a llan , con razón, m énos sano, económi­
co y  agradable vivir encerrados en  los m uros do 
las grandes poblaciones.

' A’éase ahora el tipo  de la  fam ilia del mediano 
propietario . E s te  tiene en H olanda u n a  casa pre­
ciosa, construida en sitio  pintoresco. N ada le fa lta  
p a ra  ser agradable y cómoda. Posee un ja rd in , una 
huerta , un  m obiliario decente. Á  corta distancia, y 
siem pre dentro  de la  finca, están las dependencias 
agrícolas: la  casa de los trabajadores, los establos, 
las  cuadras, los alm acenes de heno , los estercole­
ros, etc,

• E l  dueño lleva la  contabilidad de la  casa; el 
am o tiene á  su  cargo la  lechería; las hijas le aya- 
dfeu en la  fabricación del qüeso y de la  m an teca;.

los hijos que no se dedican á  otros ram os del co­
mercio son Ios-encargados de preparar estos a r ­
tículos para  la  exportación.

Como se ve, la  explotación agrícola tiene  á la  
vez algo de fábrica y  de casa de com ercio.'

Con ese orden, la  A gricu ltura, léjos de pasar las 
angustias que en tre  noso tros, prospera siempre, 
s in  sacrificios de comodidad de p arte  del propie­
tario . D el líquido anual sobran te, que es propor­
cionado á la  im portancia de la  propiedad, el dueño 
hace u n a  distribución precisa : destina una parte 
a l  fondo de reserva; destina  o tra  á  m ejorar la  h a ­
cienda, y destina la  tercera á cubrir las  necesida­
des de la  fam ilia, según la  posicion que tiene.

E l' fundo do reserva tiene po r princ ipal objeto 
conservar en la fam ilia el coto redondo. É ste  pasa 
ín tegro  por herencia á uno de los h ijos, y  los de­
m as reciben la compensación correspondiente eu 
los valores adquiridos con ese fondo.

L a fam ilia  típ ica del g ran  propietario  hay  que 
buscarla en la  a lta  sociedad ing lesa. A sí como no 
hay  grande de E sp añ a  que v iva en medio de «us 
posesiones, én In g la te rra  no h ay  lord que ten g a  su 
residencia en Londres. Todos los lores tienen en 
el campo sus regias m oradas; en Lóndres sólo po­
seen n a a  casa relativam ente m odesta , que ocupan 
m ién tras duran  las sesiones del Paidam ento.

In g la te rra  es la nación de la  g ran  propiedad. E l 
país tiene 30 m illones de hectáreas, poseídas por
250.000 p ro p ie ta rio s; de éstos hay 2.000 que po­
seen la  tercera p a r te , ó sea 5.000 hectáreas cada 
u n o , por térm ino medio. Los 50 más poderosos 
cuentan con provincias enteras. Los dom inios de 
lo rd  Breadalbane tienen 40 leguas de la rg o ; los 
de lord Lansdow ne contenían 3.000 gi-anjas; sir 
Jam es M athesou h a  comprado toda la  isla  de 
Lew is, la  m ayor de las H ébridas. Se calcula que 
hay  40 propietarios que cuentan con u n a  ren ta  lí­
quida de 10-á 20  m illones de reales.

E l  lo rd , residiendo en  el palacio que lleva su 
nom bre, conyierte su hacienda en un  verdadero 
estado. Sus num erosos criados, de diversas cate­
go rías, y sus muchos arrendatarios, lo consideran 
como verdadero señor. A llí es donde se ve la  d ig­
nidad  é im portancia del p ropietario  tarrateuiente. 
Tiene en el palacio galería  de bellas a r te s , arm e­
r ía s , tap ices, adornos de todas épocas, caballeri­
zas ostentusatnente pobladas, inmensos bosques 
de caza. Tiene u n a  cosa superior á  eso : la  au to ri­
dad  m unicipal del d is tr i to ; y tiene una cosa que 
vale m ás y afirm a su  prestigio : la  costum bre de 
atender á  sus gentes y de socorrerlas en sus aflic­
ciones, sea por vanidad , sea po r hum an idad , sea 
por cálculo.

Como la  tie rra  es la  base de la  g ran  posesion 
del lo rd  in g lés , y en ella  e s trib a  el poder social 
de su je ra rqu ía , no le  escatim a nada de cuanto 
pueda m ejo rarla : v ierte  sobre ella  á  raudales el 
oro para  do tarla  Je  m áquinas de cultivo , para  sa­
near los terrenos p an tan o so s , para  u tilizar las 
aguas de los ríos, para  constru ir viv iendas; en nna 
])a lab ra , p a ra  aplicar los descubrim ientos cientí­
ficos y ensayar todos los sistem as.

E l Condado de S u therland , de 300.000 hectá­
reas' de extensión, sólo estaba habitado  por 15.000 
h ab ita n te s ,'y  éstos vivían de la  m anera más m i­
serable. L a  Condesa de S u therland , despues M ar­
quesa de S thafo rd , proyectó hacer cam biar á  toda 
la  poblacion de domicilio. Los arrojó de las  a n ti­
guas v iviendas, y m ás de 3.000 fam ilias dejaroñ 
las  casas, en que hab ían  nacido, las cuales solían 
s e r  quem adas inm ediatam ente. L a  M arquesa ha­
b ía  construido para  a lbergar )a poblacion, en sitio 
m ás conveniente, á o rillas del m a r , edificios có­
m odos, tem plos, escuelas; hab ía  abierto caminos,' 
h a s ta  creado un  puerto , el de H elm sdale , y  pues­
to  en explotación can teras y  m inas.

E n  el Condado de A berdeen hab ía  una hacien­

da  de 9.000 hectáreas casi incu lta . L a  compró 
Mr. M actier al D uque de G ordon, su- dueño, por 
12 m illones de reales. E l suelo estaba erizado de 
rocas g ran íticas. D isgrégalas el nuevo propietario ’ 
á fuerza de barrenos ; sanea unas tie rra s , riega ' 
o tras, las encala y construye edificios. E l g a s to ' 
to ta l asciende á  70 m illones de reales. ¿Qué im ­
porta?  M r. M actier h a  logrado su  in ten to  : hacer ' 
una com arca productiva y  deliciosa.

Mechí establece e l riego con abono en form a de • 
llu v ia ; lo rd  Londondery g as ta  en su hacienda 40 
m illones; e l D uque de P o rlan d  hace plantaciones 
extensísim as; el de 13edfort d isputa  la  tie rra  a l  “ 
O céano; otro em plea el vapor en el cultivo en ­
g rande e sca la ; otro fleta barcos jiara im portar fos­
fatos.

f H onrosa m isión la  de aquellos poderosos sefio- ■ 
resi Despues de cum plir los deberes del i>atriotis- • 
m o en las  Cám aras ó en el desem peño de elevados ' 
puestos p ú b lico s , p rocuran ilu stra r su  nom bre ' 
realizando a lg u n a  m ejora agrícola de trascen­
dencia.

¡Se com prenderá despues de estas indícacíoneíi'' 
por qué hay  naciones ricas y poderosas, y  por qué ' 
las hay  pobres y  desdichadas!

V II . ¿H ay fam ilias en E sp añ a  que tengan  a l­
g u n a  sem ejanza con esos tip o s?  No las hay. A quí • 
el padre ocupa todas las horas del d ia  en los que­
haceres del M unicipio ó en las in trigas de la  v illa ; ■ 
los hijos viven en e l ocio, que engendra el vicio, 
descuidando la  vigilancia de los dependientes po r ’ 
menosprecio á  su tra to ;  las h ija s , cuando m ás, 
ajenas por com pleto á  las faenas cam pestres, b u s- ■ 
can distracción en la  lectura de los folletines ó en  ■ 
las labores de aguja. No sacan u tilidad  do la  leche, • 
porque nadie ve los rebaños, juzgando molesto- 
salir del pueblo a l o rdeño ; les cuesta cara la  recó- • 
lección, porque ta l  vez no conocen las fincas y 
carecen de afición y  destreza p a ra  la  siega, la ven­
dim ia y  la  escarda. E l aprovecham iento de los 
desperdicios de la  g ran ja  es la  m edida del adelan­
to  agrícola, y aqu í todos los dejan perder, ó por- 
ignorar p a ra  qué s irven , ó po r pereza de em plear­
los. L a  fam ilia  agrícola que generalm ente se de-- 
díca a l cultivo en algunas provincias, pertenece a l 
p roletariado, la  cual, sin instrucción p a ra  m ejorar 
el fundo, sin  derecho á  que el dueño le  compense' 
las m ejoras que puede hacer á fuerza de traba jo ' 
corpora l, agobiado po r el exagerado precio del 
arrendam iento , apénas saca p a ra  susten tarse  y 
vestirse.

Desconsolador es el cuadro, sobreiodo  hoy que, 
por el estado actual de la  sociedad, e l agricultor 
debe sup lir m ás que nunca con su trabajó , ora la 
fa lta  de cap ita l, o ra  los siniestros causados por el- 
m al tiem po , ora la s  oscilaciones del precio y  dé la' 
venta en  los m ercados. L a civilización presente le- 
im pone enorm es sacrificios á  cambio de las venta-. 
jas que le proporciona. E l  E stado  le exige muchos 
y  considerables tr ib u to s ; la  m oda le obliga á 'gas- 
tos ántes desconocidos, y  su propio deseo, excita-- 
do por el ejemplo de los d em as, le requiere a disfru­
ta r comodidades y á partic ipar de ciertos encantos; 
de la  vida eu que no pensaba hace u n  siglo.

L a  satisfacción de todas esas necesidades, más- 
ó m énos im periosas, exige que no p ierda momen­
to , que utilice todos los valores y que busque re­
cursos nuevos en la  trasform acion de los frutos 
naturales. Y  esto no es posible residteudo el egci- 
cultor léjos de su caudal, y  educando ú la  fam ilia 
desviada de las  faeuas rurales.

M . L ó p e z  M a r t in e z .
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EN EL VALLE  DE LOZOYA.

H ay  m uchos cazadores qne han  oído hab lar de 
estos parajes como de u n  paraíso sem brado de 
prom esas, con m ás codornices <jue espigas de tr i­
g o , y donde los bandos de perdices, fa ltos de te r­
reno donde esparcirse, esperan ansiosos los plo­
m os del cazador para  aclarar sus apretadas fila s ; 
pero son m uy pocos los que se deciden á visitarlo, 
an te el enorme derroche de fatigas y de tiem po 
necesario p a ra  abordarlos.

N o tra tándose de E sp añ a  sería im posible expli­
car cómo existiendo á doce leguas de la  capital, y 
dentro  de la  m ism a p rov inc ia , nno de los más. 
herm osos valles de la  P en ínsu la , con atractivos 
p a ra  todos los gustos y  elem entos p a ra  satisfacer 
las más variadas exigencias de la  emigración ve­
ran iega , pasen años y años sin  que por aqui llegue 
m ás que a lgún  extravagante  cazador 6  a lguna fa­
m ilia  que estim a en poco las nueve horas de viaje 
en desvencijado coche, en tre  nubes de polvo, y 
cuatro  horas de acém ila á  través de un camino 
donde cada paso es un  peligro , considerando el 
inm enso caudal de salud y  robustez adquiridas en 
dos meses de residencia sobre el cristalino rio  que 
tan  inmensos beneficios produce á M adrid. Así 
que las  contadas escopetas avecindadas en  el valle 
durante los meses de A gosto y  Setiem bre pueden 
vanagloriarse de ser quizá las que m ás cartuchos 
quem an en  E sp añ a , en tre  codornices y  perdices, 
los dos géneros de caza preferidos por las personas 
de gusto  delicado y  de sólida constitución. Sin que 
esto quiera decir que el conejo no se dé aquí con 
abundancia , en  terreno ab ierto , n i que esté priva­
do el cazador de organizar con grandes facilidades 
m onterías de corzos y  jabalíes, reses que con 
abundancia pueblan los pinares de E ascafría y 
L ozoya, ó los m ás espesos aú n  de N avafría , a l­
dea de la  inm ediata provincia de Segovia. Y a co­
nozco yo dos expediciones de éstas en proyecto, 
de las  que daré oportuna cuenta, y que no se han  
realizado todavía, porque las faenas de siega y tr i­
lla , m uy a trasadas, producen escasez de hom bres 
para  los ojeos y  caballerías para  las penosas as­
censiones á  las  m ontañas.

A ntes que injustificadas alarm as v inieran á ca­
lum niar las prim eras aguas del Lozoya, tenía 
tam bién  el forastero la  inapreciable d iversión de 
la  pesca con variadas a r te s , y casi siem pre con 
lisonjero resu ltado , porque el rio  contiene abun­
dantísim as y sabrosas truchas, algunas de tam a­
ño  eno rm e , y  pescados no m énos estim ados de 
diversas especies. Pero  la  G uardia civil m uéstrase 
en esto inexorable con exceso, y  á  nadie n i para  
nada  se deja aproxim ar á la  o rilla , obedeciendo 
órdenes superiores q u e , consideradas en su npli- 
cacion, sobre ser vejatorias é irr ita n te s , resu ltan  
com pletam ente ridiculas. Porque, considere us­
te d , Sr. D irector, que estas precauciones se adop­
ta n  á 30 kilóm etros de la  presa donde el canal 
de Isabel I I  tom a sus ag u as , y du ran te  cuyo tra ­
yecto afluyen al Lozoya m ás de 60 rio s , arroyos 
y  regueros que sirven lo  ménos á 30 pueblos, que 
lavan  en ellos sus ropas y  vierten  todas las in ­
m undicias del vecindario. P a ra  que la  precaución 
fuera  racionalm ente eficaz sería necesario, po r lo 
ta n to , suprim ir la  vida de todos estos pueblos, y 
em plear la  m itad  de la  G uard ia  civil de E spaña, 
á lo que no creo se a trevan  e l S r. V illaverde n i 
el S r. Corbalan.

N ada digo á V. de las  expediciones pintorescas 
a l  P au lar y á  los picos de las inm ediaciones, por­
que en tre  los contados forasteros que por aquí 
veraneam os no se h a  concertado todavía n inguna. 
L a  prim era  será  probablem ente á la  laguna de 
P e ñ a  L ara.

A ndam os aú a  m edianam ente de caza, porque 
la  m itad  de los trigos están  sin s e g a r ; pero hay

m uchas codornices. E n  dos dias he  m atado tre in ta  
codornices, u n a  perdiz y tres  m irlos.

P o r  ah o ra , m i v ida  es ésta. Salgo a l campo á 
las cinco de la  m añ an a , y  regreso á  las nueve ó 
las diez, reventado y  sin ganas de moverme. Como 
á  las doce; de una á  cuatro , s ie s ta ; á  las cuatro 
y  m edia, rastro jos y codornices; á  las ocho, ceno, 
y  de nueve á once y  m edia , tresillo.

¿P u ed o , en rig o r, hacer nada, despues de em­
plear ta n  bien  el tiem po? S u y o ,

X .

CARTA DEL PERRO « P O M »  A L  PERRO « P I M » .

A m igo P im  :

N o lo  habrás olvidado H oy hace precisam en­
te  un  año  que volam os en la  vega de E u g u ita  
más de 500 codornices. Tú eras entónces u n  re ­
voltoso é inexperto p rinc ip ian te , y  yo era  lo que 
soy : u n  perro  curtido  en achaques cinegéticos, 
m aulon en fuerza de desengaños y egoísta á prue­
ba  de desdenes. Te conocí la  víspera del d ía  que 
conmemoro en esta ca rta  d ictada a l pinche de co­
cina, y  m e fuiste sim pático. ¡Siem pre la  desgra­
cia de u n  sem ejante insp ira  sim patía  á todo perro 
bien  nacido’ Y  tú  eras m uy desgraciado, bien que 
no te  dabas de ello cuenta. Tu e d a d , tu  gallardía,
tu  l in a je , tu s  am ores  todo era  p arte  á que te
considerases fe liz , áun soportando el yugo  de 
aquel m arqués viejo é im pertinen te  que te  llevaba 
sujeto con u n a  cad en ita , de la  p rop ia  ridicula 
m anera  con que las m onas saltim banquis sujetan 
en  el Circo á  nuestros sabios. H abrás no tado , en­
tre  parén tesis , que nuestros sabios, á sem ejanza 
de los sabios de la  hum anidad , tienen la  misión 
de d istraer á los estúpidos.

A quella d im inu ta  cadenita era  tu  reclusión y 
tu  m artir io ; te  su jetaba á  un cazador clásico y 
técnico, es decir, á  un rid iculo  pretencioso. ¿Sabes 
lo que es un  clásico ? ¡ A hí es nada 1 U n  clásico es 
u n a  calam idad con escopeta y  polainas ; u n  don 
H erm ógenes, que cuando se d igna d ise rta r m ejo­
ra  en tercio y  quinto  a l  de M oratin , y  que cuando 
ca lla  re su lta  m ás abusivo todavía por lo m ism o 
que practica los cánones de la  venatoria con cere­
m oniosa gravedad y  sin consideración á  las  ex i­
gencias de la  am istad  ó á  los deberes sociales ; es 
un  docto parlero  que todo lo  sabe annque lo igno­
re  todo, y que h a  elevado el a r te  de la  caza á  la 
categoría de las ciencias exactas, el cual m aestro 
y e rra  casi siem pre con sujeción á las prescripcio­
nes de los iniciados, aunque p referiría  m a ta r  de 
cualquier m odo; e s , en sum a, u n  cazador estra­
falario  , que cuando no  desprecia á los que cazan 
por d ivertirse , y  nada m ás que por d ivertirse , di­
rigiéndoles m iradas de olímpico desden, h ab la  para 
dem ostrar lo  m ucho que ignoran los que le escu­
chan y dem ostrar que la  religión revelada por los 
dioses de la  caza , de que son ellos fetiches  ó ule- 
m a s, se opone á lo  que cualquier pária  se perm ite 
op inar. Son unos necios que m e divierten m ucho 
cuando, como ahora, no les sirvo.

Tu m arqués, am igo P im ,  era  uno de los in i­
c iad o s, era  un  clásico. D ebías, p u es, inspirarm e 
sim p a tía s , y m e las  insp iraste .

H a  trascurrido  u n  año desde que m utuam ente  
nos olimos en Sigüenza a l apearte del tren  de 
M adrid. Lo que te  anuncié en el comedor de casa 
el sim pático juez  M oreno, se h a  realizado.

¿llecuerdas lo que te  dije la  vez prim era que 
hubim os de ladrarnos en confianza? M oreno nos 
hab ia  dado u n a  ceoa b rillan te  3 los señores de Ma­
drid  habían  correspondido con especialidades de 
casa L hardy  y con jam ón  de T rebelez, salm onetes 
y m ariscos de A ndalucía, Burdeos del Club, m an­
zan illa  y  tabacos de R uiz M artín ez , sandias he­

ladas de V alencia, bizcochos de las  m onjitas de 
A vila y  unas botellas de Jerez  y de Cham pagne, 
que por lo buenas debían ser cosa del cielo envia­
da por el pa tró n  de los cazadores ó por nuestro  
patrón  glorioso el perro  de San Roque ; el come­
dor famoso de casa del juez incom parable era u n  
Congreso de notabilidades, con u n a  m esa , ya  en­
tónces levantados los adam ascados m anteles, m ás 
verde que la  de otros Congresos; A lbareda , el 
juez M oreno, G om ar, el pollo V aldes y  el bra­
vísim o canónigo R ueda m ovían la  lengua a l com­
pás de las m an o s , poniendo á  los clásicos como 
no dijeran dueñas, de oro y a zu l, con ribe titos 
g ran a  y fran jas verdes ; nosotros, ah itos de com er 
y  m ás ganosos de cazar que de dorm ir, ladrába­
mos por lo bajo y  nos reíam os de lo que todos 
ellos m entían  ó exageraban.

E ntónces fué cuando te  ladré  a l oido de esta, 
suerte :

— Escápese V ., jóven P im  (to d av ía  no  nos tu ­
teábam os). E l m arqués es in so p o rtab le , será us­
ted  reglam entado como u n  re c lu ta ;  carecerá de 
libertad  para  todo , p a ra  el m al y p a ra  e l bien; 
m orirá  V . tísico án tes de u n  año.....

— No puedo a i  debo— m e d ijis te , frunciendo 
el ceño y m irándom e con aire de petu lan te  dig­
nidad.....

—  No es digno el que no es lib re  A dem as, e l
derecho á la  vida está  por cima de todos los dere­
chos  E l m arqués es un t ir a n o : si ahora tolera
ciertas m enguadas expansiones es porque así la  
prescribe su té c n ic a : asp ira  á obtener n n  perro 
modelo y  acabaréis siendo un  perro au tó m ata , s í d  

personalidad ni conciencia.....
—  E l m arqués no es lo que suponéis, respeta­

ble P o m ;  esagerais las cosas ; cierto  que m olesta 
por lo m achacón, ordenancista y pedagógico, pero^ 
qué d iantre, hay  que dispensarle sus m onom anías 
en gracia  á su buena voluntad.

— A  su  vanidad, diréis. Jam as  h a  podido osten­
ta r  un perro como los del ju ez , tan  obedientes y 
brillan tes. No ha  conseguido o tra  cosa que hacer 
perros de salón, epilépticos ó tíficos. A dem as, el 
am or os está  vedado.....

{Pobre P im !  N o he olvidado el suspiro que 
exhalaste y  los ojos de carnero que pusiste  a l m i­
ra r  á la linda Canela del Duque.

A m abas ya.
Term inó un  coloquio, que no repito , porque no 

lo hab rás olvidado, y  com enzaste á hacerle  el am or 
y o tras cosas á Canela. ¿ Qué conseguiste? Que te  
echara la  cadenita el tirano poniéndote en ridiculo 
delan te  de todos nosotros y de la  herm osa 
que llenaba todo tu  sér.....

A  las siete de la  m adrugada volábamos carre­
te ra  a r r ib a , camino de E n g u lta . Los señores y 
criados iban en coches de colleras, y  nosotros re­
vueltos y contentos en singular carricoche. Sólo 
tú  hacias la  tris te  fig u ra , sujeto con unas cinchas 
que la  técnica de los clásicos prescribe p a ra  que 
los perros jóvenes no se m alogren en las  expedi­
ciones arriesgadas.

Canela pudo reírse de t i  viéndote sujeto a l po­
tro  con cam isa de fu e rza ; pero com prendí que su ­
fría  porque ya  te  amaba.

A  pesar de que toda  la  astrología de los sacer­
dotes del clasicismo venatorio declaraba que no 
habia codornices en aquella vega, el d ía  fué feliz, 
lo cual no impidió á aquéllos p ro testa r de que no 
debía de haberlas habido. P ero , en fin , la  excep­
ción fué brillan te  y  el canónigo aclam ado con en­
tusiasm o y  proclam ado obispo { in  p a rtibus ' ) , en 
m itad  de un  tiroteo continuo y  ensordecedor.

¡Qué día aquel, qné alborozo el nuestro , qué 
h u rra  el de los cazadores I.....

Tu m arqués y otro cazador técnico se separaron 
del grupo á  pretex to  de que los perros se desmo­
ralizaban  con sem ejante anarquía. A nte  todo el
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rigorism o de la  cienria. Cazar no es d ivertirse, 
n i cosa a leg re , n i m enos em presa enderezada á 
fortalecer el cuerpo j  esparcir el ánim o : cazar es 
algo así como resolver on problem a algebraico 6 
ejercer lina cerem onia budista. C uanta m ayor se­
riedad  y  corrección, mejor.

Tú s iem pre , tú ,  pobre P im ,  fuiste la  víctim a 
de la  jo rnada. Difífrutamos lo indecible en el fon­
do  de la  vega m ientras tú  repetías torpem ente el 
ejercicio que te  habian enseñado un  d ia  y otro en 
el ja rd in  del m arquéa. Canela rastreaba  bien las 
codornices, pero m ejor te  rastreaba á t í ,  sin con­
seguir levantarte.

C uanto el sol se ju n tó  con la  inm ediata sierra, 
nos jun tam o s todos. Saludaste y hum easte á  la  
Canela y m e dijiste despues :

— Tienes razón sobrada en cuanto d ices, d is­
creto  P o m ; debo hu ir. Pero ahora que quiero no 
p u e d o : Canela m e h a  dado el s í, y  Canela h ab ita  
el ho tel Inm ediato al m iestro. S i el m arqués rae 
p ierde, la  pierdo á  ella. ¿Q ué hacer?  Si la  pro­
pongo que h u y a , sobre no poder darle u n a  posi­
ción , la  expongo á que la  den la  m orcilla.....

A l lleg a r á  S igüenza eras u n  perro alegre é 
inexperto ; a l tom ar nuestro  reservado para  Ma­
d rid  eras un  perro m elancólico.....

Desde ese d ia  feliz que te  recuerdo, h a s ta  hoy, 
ha  trascurrido  un  afio. M i profecía perruna  se ha  
cum plido ea p a r te : no has m u erto ; pero tu  orga­
nism o está lesionado por esa terrib le  enferm edad 
que apénas conocemos los cazadores, perros ú 
hom bres Quiso conservarte el m arqués y te  en­
vió al m onte, donde sé que estás en vías de reco­
b ra r la  salud y  el buen hum or.

Tu enferm edad te  h a  dado la  v id a , porque ca­
zas ; m i salud m e da  la  m uerte , porque m e ab u r­
ro  en M adrid. ¡D ichosa enferm edad la  tuya , que te 
libró  pasajeram ente de las  chocheces técnicas del 
m arq u és , y que te  perm ite  respirar las au ras p u ­
rísim as del m o n te , correr liebres, poner perdices 
y  conejos y levan tar codornices! ¡D ichoso tú  mil 
veces!

Yo estoy aburridísim o en la  córte. L a  m elanco­
lía  m e consume y la  nosta lg ia  del campo se ha 
apoderado de m i espíritu . M ientras m i criado A n­
drés re toza por las m añanas con la  cocinera, suelo 
escaparm e de la  cuadra para  v isita r los puestos de 
pájaros en la  p laza  de S an ta  A na, y  pasar rev ista  
á los jau lones de las  codornices. M irándolas siento 
arder en mis venas la  sangre de m i noble ra z a , se 
me inyectan los o jos, huelo el cam po, piso los ras­
tro jos, m e sangra el hocico, el acre olor de la  pól­
vora m e enardece, e l ¡p u m f ¡p u m !  de las  esco­
petas a truena  m is oídos, y m e vuelvo á la  cua­
d ra  con el rabo en tre  p ie rn a s , tem eroso de que el 
bárbaro pa ja ris ta  destruya m is ilusiones devol­
viéndom e con un  palo á  la  realidad, como cierto 
d ia  que derribé el repleto jau ló n  en u n  m om ento 
de entusiasm o.

Com prenderás m is afanes y  m is tris tezas sa­
biendo que jam as en  el mes de A gosto he  dejado 
de estar en el campo. Y  soy ya viejo.

Si m i dueño no fuera  tan  bueno, tan  cariñoso, 
le hubiera  abandonado; pero ¿quién , tan  leal co­
m o noso tros, comete una in g ra titu d , y sobre todo, 
quién abandona á. sus hijos que tan to  m e quieren? 
N o ; eso se queda para  los hom bres. Por algo so­
mos leales, es decir, somos perros.....

¡M aldito  cólera y qué espanto h a  puesto en los 
hom bres!

P o r  causa del cólera estam os aquí casi todos los 
am igos, siu que lleve trazas de concluir esta  re­
clusión ciudadana. Quien sale ganando con todo 
esto son nuestras clases pro letarias y  los vaga­
bundos. E n  un  principio todo era  hab lar de nos­
otros : el alcalde Bosch llegó á jiublicar un  bando 
]iara que nos presentásem os en la  calle perfecta­
m en te  aseados y  con la  m ayor decencia posible.

L a  prensa se ocupó de noso tros, y  algunos perió­
dicos se perm itieron bordar sobre el papel prim o­
res de ingenio á costa de nuestra  clase. H oy nadie 
se acuerda del aseo canino. E l peligro de las p an ­
to rrillas h a  desaparecido an te  el peligro de la  to ­
talidad del individuo. Ocupados los hom bres en 
repartir desinfectantes se olvidan de que se repar­
ta  la  m orcilla. Sólo piensan en fum igarse m utua­
m ente , dando al olvido nuestro  aseo. H asta  L a  
Correspondencia de E spaña  ha  dejado de publicar 
aquellos sueltos encareciendo el celo de las au to ­
ridades p a ra  que no se nos deje tra n s ita r  po r la 
v ía  pública sin bozal.

¡C alum niadores! ¿ Cuándo llegaríam os nosotros 
á  d ar el espectáculo que ellos e stán  dando a l m un­
do con sus lazaretos y  cordones, su egoista inhu­
m an idad , y  su caridad discutible?.....

Quiero decirte , am igo P im , que si las clases 
acomodadas y  contribuyentes no cazam os, los po­
bres y vagabundos sacan su ganancia en este rio 
revuelto  de M adrid; porque nadie se cuida del aseo 
n i de los bozales, n i se reparte  el tósigo m uni­
c ip a l, n i el ignom inioso carrom ato rueda po r las 
calles de M adrid. Los bohemios á  lo perro Paco  
están  de plácemes.

Ú nicam ente  vivimos m al los que nos dedicamos 
á  la  caza.

Tam bién están  inconsolables nuestros dueños; 
pero veo que se cuidan más de la  vida que de la  
caza : no les preocupa tan to  e l no cazar como el 
ser cazados por ese señor que va  de acá p a ra  allá 
y causa ta les estragos. E l m ío es de los m ás ani­
m osos. V árias veces h a  revisado las arm as y pre­
parado los cartuchos para  volverlos á guardar.
N ota  m i tr is teza  y quiere consolarme dicíéndome 
que en Octubre irémos a l P ardo  y  á  todos los m e­
jores cotos de E spaña. Yo le agradezco ta n ta  bon­
d ad , pero sé que m e engaña. M iéntras haya un 
caso no se mueve de casa. Sabes que m i amo me 
t r a ta  con extrem a confianza, m ás que como un
servidor, como un  am igo  Pues b ien , ayer me
dijo, tirándom e cariñosam ente de las orejas :

—  ¡ Pobre P om , tengo  hecho m i testam ento  y  te 
dejo una pensión p a ra  que acabes tu  v ida en la  po­
sesión de E x trem adura  ; si m uero no pasarás á 
m anos ex trañas n i serás víctim a de un  am o como 
el de P im !

Te confieso que hubiese deseado en aquel m o­
m ento que m i dueño supiera lad ra r (ó yo hablar), 
p a ra  entendernos m ejor, y dem ostrarle  la  efusión 
de m í alm a. Toda ella  se m e vertió por los ojos. 
Pero  te  confieso por el perro de San Roque que 
m e halagó la  idea de acabar los dias de m i vida en 
el m onte , sin que esto quiera decir que piense en 
la  m uerte de m i cariñoso protector. E n  la  pose­
sión de E x trem adura  lo pasaría  m uy bien. H ay 
allí un  g u ard a  zahareño con quien ' creo llegaria  á
entenderm e m uy pronto .....

E n  fin , am igo , que si el cólera no se va presto, 
m e muero.

D iviértete mucho y  reponte en seguida. E l  m ar­
qués puede que reviente pronto en  fuerza de pro­
pinarse  gotaB de láudano, en cuyo caso quizás te 
adquiriese m i amo. E n  vez de un  tirano tendrías
entónces un  nuevo padre  E l Conde de M. ha
llegado hace poco de Lóndres con u n  cocker m uy 
estirado, que tiene todas las trazas  de u n  necio, y 
que alardea de haber sido premiado en Lodi. D i­
cen si tiene que ver con la  herm osa Laverack, del 
D uque de M .: pero creo que éstas son voces que
echan á volar los pavos.....

Espero  te  acordarás de tu  leal am igo y  compa­
ñero que te  huele y lam e,

Pom ,

P . S. S i me con testas, que d irijan  la  carta  4 
casa

J .  Str .

EL CORREO EW FRANGIA.

E l  servicio general de correos en F ran c ia , y  el 
p articu lar de P a rís , siguen u n  sistem a de centra­
lización que consiste, en reu n ir los paquetes de 
las estaciones de los cam inos de h ierro y  de los 
barrios de P arís  hácía un  centro único, l ’H otel de 
la  P o ste , clasificarlos y enviarlos del centro á  las 
extrem idades. A sí pasan anualm ente por la  cen­
tra l  283 m illones de objetos de correspondencia, 
de loS cuales 20 m illones son originarios y desti­
nados á París.

Los tres  térm inos especiales bajo los que puede 
resum irse el servicio s o n : 1 recepción y  expe­
dición de la  correspondencia; 2.®, d istribución , y  
3.®, clasificación de la  fa lta  de dirección y  no d is­
tribuida.

Independientem ente de la  oficina central hay  
en P arís  o tras 36 , abiertas al público para  reco­
g er correspondencia por todas p a r te s ; de las ocho 
de la  m añana á las ocho de la  noche los dias de 
tra b a jo , y h as ta  las cinco los festivos.

Q uinientas cajas p a ra  cartas hay  distribuidas 
en los establecim ientos donde se venden sellos y 
tabaco. L a correspondencia depositada en estas 
cajas se recoge siete veces a l d ia  por carteros au­
x ilia res, y  en algunas m ás, sobre todo en las  p ró ­
xim as á las estaciones. U n a  ley reciente da  al 
público m as facilidades, pudiendo aprovechar las 
salidas de los trenes m ediante u n  pequeño su­
plem ento á las que se depositan  en ciertos despa­
chos despues de las horas de la  recogida ordina­
ria . Se entiende que no pueden aprovechar esta 
m edida todas las cajas repartidas en P a rís , sino en 
las señaladas para  ello, que son 14. 160.000 car­
tas han  usado este priv ilegio  en 1880.

Todas las cartas recogidas en los despachos, en 
las estaciones y  expendednrías de tabacos, están 
som etidas á  tres operaciones, de las  cuales dos 
son sim ultáneas. D epositadas en u n a  g ran  m esa, 
se apartan  las  destinadas á P a r ís , las de provin­
cias y  extranjero. Despues pasan  á u n  empleado 
que inu tiliza  los sellos y otro les pone el de la pro­
cedencia. E ste  sello se compone de dos círculos, 
en tre  los que se lee c P a r ís » y el nom bre de la 
calle donde está  situado  el despacho de origen. E l 
circulo in terior tiene en la  p arte  superior el nú­
m ero de la  recogida y la  fecha del m e s , cuyo nom ­
bre se h a lla  en la  p arte  inferior. De esta  m anera 
se sabe el barrio donde se echó la  ca rta , la  fecha y 
la  hora.

Despues de estas operaciones, se en tregan  á lo s  
clasificadores que form an los paquetes. Form ados 
ésto s , y liados en un  papel g r is , atado y sellado, 
ó en balijas de cuero cerradas con candado, u n t í l -  
buri de u n  caballo los traspo rta  á la  Central. 
E s te  servicio se efectúa po r medio de 11 tílburis, 
que hacen siete viajes redondos a l d ia  y  recorren 
unos 840 k ilóm etros, con u n a  m archa de 10 k iló ­
m etros po r hora.

Con algunos m inutos de diferencia, todos llegan 
ju n to s  á la  C entral. L̂ ’n a  sección de 47 agentes, 
nom brados cargadores, llevan los paquetes de los 
carruajes a l despacho de sa lida , sección de cartas, 
im presos ó d istribución, según los casos.

Los paquetes que llegan  a l despacho central de 
salida son objeto de un  trabajo  m uy activo y r á ­
p ido , pues se tra ta  de expedir á  las provincias y 
extranjero la  correspondencia recogida en todos 
los buzones el m ism o d ia , y  los trenes correos sa­
len  de P arís  entre siete y  tres  cuartos y  ocho y 
m edia de la  noche. Nuevos y  m ás fuertes paque­
tes se form an con los traidos de los despachos de 
los barrios y los de la  caja ó buzón de la  Central. 
Se cierran  por el m ism o procedim iento que los 
p rim eros, y se llevan a l patio., en el cual grandes 
furgones de dos caballos estacionan en form a de 
abanico, los que á gran  velocidad los conducen á
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las estaciones de los cam inos de hierro. Dieciseis 
Tiajes hacen a l  d ia á la  estación del lí 'o rte , 12 á 
la  del E s te , 13 á  la  de L yon , 12 á la  de Orleans, 
18 á  la  de S an  Lázaro  y 4 á  la  de Vincennes. La 
frecuencia de los viajes se explica por loa diver­
sos trenes que salen , llevando, sea u n  wagon- 
correo, ó un  departam ento  especial con u n  em ­
pleado  que lleva  los paquetes y los en trega  al 
pasar. E n  realidad , los trenes-correos, es decir, 
los trenos dotados de u n  servicio am bulan te , no 
salen m ás que dos vecea a l dia. L es empleados de 
éste servicio en tregan  los paquetes destinados á 
los puntos que recorre la  linea  y clasifican las car­
tas  recogidas en el cam ino, con las que forman 
otros especiales p a ra  los puntos destinados.

L as cartas para  P arís  son llevadas á  la  sa la  de 
carteros y  separadas p a ra  la  distribución á domi­
cilio. G randes m esas, div ididas en tan ta s  casillas 
como carteros, atraviesan la  eala, y á  u n a  de sus 
extrem idades se h a lla  u n  em pleado, cerca del cual 
se sien ta  un  cartero  jefe. P a ra  la  distribución de 
las cartas P a rís  está  dividido en 11 d is trito s , ser­
vidos por 510 carteros. O chenta y cinco están  des­
tinados especialm ente a l reparto  de im presos, que 
se verifica tres veces a l d ia , 26 son carteros del 
gobierno y 140 supernum erarios. S ise  añaden 113 
destinados en los despachos de los b arrio s, hay un  
to ta l de 848 carteros p a ra  el servicio de París, 
cuyo sueldo varía  de 3.600 á  6.000 reales. Los 
carteros jefes tienen un  sobresueldo de 1.200 rea­
les , y los subjefes de 200 . Todos tienen  160 reales 
p ara  las pérdidas en el cambio de m onedas y 140 
p a ra  calzado. L a  adm inistración les entrega un  
p an ta lón  azu l, lev ita  verde y kepis de charol. E n  
el cuello de la  lev ita  llevan  el núm ero del d istrito  
á  que pertenecen. G eneralm ente, soldadlos cum­
p lidos, tienen una g ran  discip lina, exactitud  y 
lim pieza, estándoles prohibido pararse  m ientras 
quede u n a  carta  en su poder. L legan á la  Cen­
tra l  á  las  cinco de la  m añana y  á las  siete y  m e­
dia em pieza la  p rim era  distribución.

Todas las m añanas, de cuatro á  seis, llegan  á 
P arís  los trenes-correos, rem olcando 20 despachos 
am bu lan tes, cuyos paquetea son llevados á  la  Cen­
tra l  po r 20 furgones de dos caballos. E stos paque­
tes son abiertos y  clasificados por barrios, calles y 
núm eros de su dirección. A la s  siete y m edia los 
carteros salen en nueve óm nibus a l reparto . E s ta  
p rim era distribución es generalm ente la  m ayor y 
m ás im portan te , com prende todo lo que viene de 
P arís, la  provincia y el extranjero. H ay siete dis­
tribuciones a l d ia , que se efectúan cada una en dos 
horas. Se calcula en 400 .000 , de las que 100.000 
son ca rta s , la  correspondencia d istribu ida  en P a ­
rís . A l fin del reparto  los carteros en tregan  en la 
oficina de su  d istrito  todas las cartas que por una 
razón ó por o tra  no h an  podido ser distribuidas. 
E stas  se envían á la  C entral para  volverse á  trab a ­
ja r  con ellas y  tra ta r  de a tin a r  con su  dirección. 
Con e l sistem a actual las relaciones de comercio y 
banca reciben com pleta satisfacción. P ed idos, ór­
denes de bo lsa , dadas por la  m añana, se cum plen 
en el d ia  y pueden ser contestados po r el corteo 
de la  m ism a noche.

A  pesar de la  buena voluntad  y  tino  con que 
los carteros tra ta n  de d istribu ir todas las cartas, 
hay algunas que sus esfuerzos son inútiles. La 
fa lta  es del expedidor que por ignorancia ó dis­
tracción pone la  dirección ilegible ó incom pleta. 
E stas cartas se llevan  á  una sa la  especial, en  la 
cual son nuevam ente clasificadas. E l núm ero de 
objetos de correspondencia en 1880 h a  pasado de 
706 m illones, y  las  fa ltas de los agentes han sido 
solo de 1 '; '. por 1.000. De las  341.379.726 cartas, 
recibidas en el año en la  C en tra l, 1,904.600 han 
sido devueltas, un  m illón rehusadas por los des­
tin a ta rio s, 100.000 por dirección incom pleta,

500.000 dirig idas á personas desconocidas y I.OOO 
sin dirección.

Cuando u n  cartero  devuelvelas cartas que no ha 
podido d istrib u ir por a lguno de los m otivos ya 
enunciados, estas m ism as cartas son ensayadas 
dos y tres  veces por otros carteros. D espues, y  en 
el m om ento en que se h allan  todos en  e l salón, 
se procede .á leer en a lta  voz los sobres de las m is­
m as. Si a lguno de los carteros conoce e l nom bre 
de u n  destinatario  como de su barrio , responde 
por el núm ero del d istrito  á  que pertenece.

Sólo despues de haber agotado todos los medios 
diapone la  adm inistración que vayan las cartas á 
la  sa la  de las desechadas. A llí se devuelve a l ex­
pedidor, sin a b rir la , s i un  sello , una e tique ta , la  
hace conocer, y  despues de ab rirla , si contiene el 
nom bre. A  veces sucede que dentro se h allan  a lg u ­
nas indicaciones que perm iten d irig ir la  carta  á su 
destino. L as que tan to  el expedidor como el desti­
natario  no pueden averiguarse, se ponen en  una 
g ran  caja p reparada p a ra  el caso y  son destruidas 
despues.

E l  núm ero de cartas que circularon en Francia 
en 1867 fue de  126.480.0Ü0, produciendo con el 
sistem a de ta rifa  progresiva u n a  can tidad  de 
45.648.120 francos, y se  ha  elevado en 1880 á 
327.381.898 ca rta s , produciendo con la  ta rifa  
iinica 67.711.316 francos.

L a  institución de los tim bres-poste, consecuen­
cia de la  reform a posta l, ha  contribuido m ucho á 
el aum ento de la  correspondencia. E n  1849 se ven­
dieron 21.232.605 sellos, produciendo 4.146.760 
francos. E n  1880 la  ven ta  h a  sido de 427.219.000 
sellos, y el producto 63.436.553 francos.

Ciento vein te  m il funcionarios gozan de la  fran ­
quicia po sta l, y  várias sociedades científicas. E l 
D irector general estim a en 56 m illones de francos 
e l valor de lo que ha  dejado de percibir la  ren ta  
por este concepto de nn  año.

E n  1 8 8 0 los periódicos, im presos, e tc ., en n ú ­
m ero de 294 .336 .440 , h an  producido 7.358.411 
fran co s; las ca rta s , en núm ero de 8 .541 .949 , han 
producido 3.529.654.

Francos.

Producto de la  renta en 1880.................. 78.700.366
Gastos del mismo año..............................  58.037.176

Lo que La dado un sobrante d e ..............  20.663.190

D e las 2.066.688 cartas devueltas en 1880 , se 
logró  colocar 1.018.266.

ESTABLECIMIEMTO TERMAL

SA N TA  Á a U E D A  (G U IPÚ Z C O A ).

iflüAS SUlFriiADO-CliaClS I FKR(Itl!li«SiS.BICiRBCMTiIIAS.

T E M P O R A D A  O F IC IA L :

DEL 1 5  DE J u n i o  a l  1 5  d e  S e t ie m b r e .

U so de los zDejoreB EetableciiuientOB de eguss, y  de los 
más antiguos, ee et de Sonta Agueda.

E l m anactial de donde prOTÍenen eetas excelentes ajpias 
y  que en idioma trsc o  es conocido con el nombre de Gu«- 
salibaT, está situado en la parte más occidental de la  pro­
vincia de Guipúzcoa, jun to  á M ondragon: el panorama 
que Be presenta á la  vista de los viajeros desde las alturas 
de Santa Agueda es de lo más poético y hermoso.

E l Establecimiento no deja nada que desear, la  piscina 
es una do las mejores de Europa y  i l  servicio bidroterá- 
pico eBtá montado perfectamente.

H ay  tres fuentes, que, colocadas por órdea de fuerza 
sulfurosa, so n : la del Cura, la de los Bafios y  la  del Jar- 
dÍD, que dan un agua clara, trasparente, con olor á huevos 
podridos, de sabor Lepático y  cuya tem peratura es de 14 
á 17 grados.

L as aguas minerales de Santa Águeda eetáa clasificadas

entre las aguas sulfurosas cálcicss, sulfhídricas y  nitrosas, 
y  sus virtudes medicinales ejercen acciones fisiológicas 
im portantes en los aparatos de respiración y circulatior, 
digesiivo y  génito-nrinario, en el sistem a nervioso y  dér­
m ico, acciones que pueden calificarse de sedativas del 
sistema nervioso centra] en  el prim er periodo, y  en el se­
gundo de excitantes de los nervios vasomotores, y  en ter­
cer lugar de ias perturbaciones de los sistemas nervioso y  
sanguíneo.

E n  las aplicaciones terapéuticas estas aguas dan siem­
pre buen resultado en las erupciones cutáneas y  en e! tra ­
tam iento del linfatismo y  escrófulas. Los diferentes casDis 
que constituyen las formas eruptivas y  laringitis, catarros 
pulmonares, gaetro-intestinal y  v e s ica l, herpético, pertur­
bación pulm onar, resultado casi inevitable de ciertas pul­
monías y  bronquitis intensas y  repetidas.

E n  resúmen, estas agnas convienen á las personas de 
un temperamento linfático, sensible» á  las variaciones a t­
mosféricas y  de organismo débil, á  los escrofulosos y  her- 
péticos.

La fuente ferraginosa se emplea como tónica y  recons­
tituyente en la  anemia, clorósis, esterilidad, dispepsia, gas> 
tralgias y  neuralgias. E stas aguas se emplean en bebida, 
bafio, generalmente £rio, en la  piscina, y  á todas las tem­
peraturas en las tinas, en lluvia y  duchas, batios de vapor, 
pulverizaciones é inhalaciones.

H ay  telégrafo y servicio de carruajes i  disposición de 
los lovTuites.

En sum a, el Establecimiento term al de Santa Agueda 
no deja nada que desear con relación á lo confortable y  á 
la  excelencia de sus aguas.

Í Í Ü T H .

¿D e dónde viene el perro?
¿ Debemos reivindicarle como una conquista del Lombrt», 

ó aceptarle como un dón del Criador? En otros términos: 
¿h a  sido el perro un anim al primitivo ? ¿E s una creación 
compuesta, form ada, am asada, m odelada, educada, per­
feccionada, asimilada por la industria hum ana ?

Las dos hipótesis tienen sus partidarios, y  unos y  otros 
han empleado á  menudo el ta len to , algunas veces genio y 
siempre m ucha tin ta , en ejecutar aventurados steepU-cha- 
$es sobre el íu r /d e  las conjetoras y  probabilidades.

Nada apasiona tanto á los sabios como las cuestiones 
cuya utilidad es dudosa.

Buffon se inclinaba á  creer en una raza de perros salva­
jes , tronco único de todas las variedades da la especie: se­
ñala  el perro de pastor como el tipo que se acerca más á 
esta raza m adre, y  lo ha escogido por punto de partida de 
su  clasificación de las razas caninas, Sa teoría se funda 
principalmente sobre el mal éxito de las várias tentativas 
que habia hecho para unir el perro con las de su mismo 
género no domesticadas, e! lobo y el zorro.

Los contradictores del ilustre académico pretenden que 
no habia presidido, como conviene á un verdadero natu­
ralista, es dec ir , en persona, á  las experiencias, y  casi se 
tiene el derecho de acusar L sus apoderados por haber 
abusado de la  confianza que les concedía, porque boy esiá 
perfectam ente demostrado que el mestizo, buscado vana­
mente por B uffon, se obtiene, no sólo con el lobo, sino 
con el chacal, y  algunos dicen que hasta con la hiena.

Los adversarios del sistema del perro primitivo dicen que 
est« anim al no existe en las comarcas donde el hombre no 
le ha precedido ; insináan que el Dhol. cuyas bandas ex­
plotan los ju v g k s  de las fronteras O. de B engala, que el 
Waragale ó Ditigo de A ustralia, que el Deeb de la Nubla 
y  Abisinia, que el A guari do la América del Sur, pueden 
ser los descendientes d« civilizados, que, cediendo á  su 
pasión por la  libertad , habrían roto su  destierro.

Quizás se podría contestar igualmente al sistema que es­
tos últimos preconizan, objetándoles que sí el perro es 
una especie compuesta, como afirman , usaría de su inde­
pendencia para  restituir á  las variedades originarias lo que 
habría  pertenecido á cada una de e llM ; que en la libertad 
de los dcsiurtos, el poder de la atracción separaría rápida­
mente lo qua el hombre habría unido penosamente ¡ que el 
perro salvaje cesaria de se rlo , y  que sólo los lobos y  cha­
cales habrían aumentado un poco en número.

¿ Pero debirém os detenem os en estas conjeturas , con el 
solo objeto de añadir un quizás á  los quizás que y a  han 
tratado de resolver la cuestión?

En razón á  mi estim a, á  nuestro cariño por el animal 
que nos ocupa, tememos e se n c ia lm e n te  á que haya fignra- 
<lo en la obra del quinto dia de la  Creación del mundo. Sin 
duda la  invincíon de esta máquina carííiOBa y cazadora 
seria muy lisonjera para el orgullo de nuestra especie; 
pero, p ‘>r otro lado , me parece que la  in te rv e a c io n  huma­
na en la  a d m ira b le  c o m p o a lc io n  de u n s é r ta n  superior á 
los que e z te r io rm e c te  se le parecen, sería un poco hum i­
llante para  el Creador. Ademas, ¿no somos y a  bastante 
ricos en m a ra v illa s  de nuestra in v e n c io u  ? ¿N o hemos en­
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contrado la pólvora, el vapor, la fo to g ra íla , la  crimolina, 
e tc ., etc. ? D ejem os, pues, el perro á  Dios.

Acabamos de decir que nos gustaba coneiilerar al perro 
como habiendo figurado en la obra del quinto d ía ; una 
confeaion no admita reticencias, y  m iéntras estamos en 
vena  de hum ildad, confesemos que nos hemos explicado 
m al y  que nuestra imaginación le concede u a  origen aún' 
m ás glorioso.

Los sabios, que no son gentes qae sufran una desviación 
de la alineación que han ordenado, determ inan el perro: 
un anima! perteneciente al órdea de los carniceros, de la 
fam ilia de los carnívoros, de la tribu de los digitigrados; 
nosotros, los cazadores, los emigos del pobre anim al, sen* 
tim os alguna repugnancia al ver colocado su rango detras 
de aquellos á los que el Señor ¡labia dado una consigna un 
poco prosáica: « Creced y  m ultip licaos.í

jCómol ¿H abría  tín ido  en la rpparticion la  delicadeza 
exquisita del olfato, la  agilidad, la gracia, la fuerza, el 
v a lo r ; á  todos estos dones Dios kabria añadido vittudes, 
de que no le acusarán haber sido pródigo, como la pacien­

cia, la  tem perancia, la  fidelidad , la constancia, el desia- 
teres, el calor del sentim iento; habría perm itido que este 
sensible animal tuviera algunas veces ta len to ; le habría 
ordenado consagrar todo esto a! servicio del hombre, y  al 
mismo tiem po habría fundido esta verdadera obra maes­
tra  en el molde que y a  habia servido pnra la  fundición de 
los animalea vulgares que este admirable auxiliar debia 
ayudarnos á avasallar? ¿No lo habría juzgado digno de 
una  hechura particulur? Semejante versión nos La pareci- 
ilo siempre ituprobable. Por no fah a r al respeto que debe­
mos i  la tradición ssgrada, procediendo por el cálculo de 
las probabilidades, acuearaos al escriba israelita á  quien 
Moisés Labia encargado de puner en liiopio su te s to , de 
haber cedido á la eiageracion de su amo.r propio de bimu- 
no, alterando algunas frases. Así llegamos á supouer que 
en el mauuscrito original el perro , obra de recogimiento 
y de combinación profunda , fue dado al hombre despues 
de la m ujer, á  fin de atenuar quizás las consecuencias de 
esta última cttacion ; y  nos preguutamos si no fué el co­
ronam iento del edificio.

Ademas, no somos los únicos de esta opinion, lo quu en 
este mundo basta á veces para legitim ar el error. Los 
orientales, que explican to d o , áun los misterios de la h is­
toria natu ral, por leyendas, tienen un cuento que demues­
tra perentoriamente la aparición subsidiaria d t l  peno  so­
bre la tierra.

La discordia había entrado entre los hijos de Chus. El 
padre dejó á sus h ijos y  bajó á lo largo de las orillas del 
gran m ar de olas de esmeralda, y  llegó á la comarca de 
donde viene el viento que quema y  seca.

Despues partió Chanaan, y  siguió la  orilla del arroyo que 
pronto se convierte en rio. Entónces Sarug dijo i  C hus:

— H erm ano, estamos solos ; ¿debemos separarnos? ¿ La 
viña que el padre de nuestro padre ha plantado sobre las 
colinas, no da bastaute fruto para alimentarnos? ¿No hay 
011 la fuente bastante agua p ara  quitarnos la sed? ¿No hay 
en !a cafiada bastantes pastos para nuestras bestias de carga 
y  para nuestros rebaños?

Chus respondió duramente á  su herm ano :
—No; m is bestias da carga y m is rebaños sufren del re-

E S T A B L E C IM IE N T O  T E B M A L  D E  S A N T A  A G U E D A  (G U I P I ÍZ C O A ) .

parto , tu s hijos enturbian el agua á  la  hora que yo me 
acerco á  la  fuente ; tu s cabritos han comido la  uva en su 
flor; si tú  no partes, yo parto.

Sarug bajó la  cabeza, y  al poco tiem po se puso en cami­
n o , tomando por guía la estrella solitaria que lo dirigió 
hácia  el Septentrión. Los búfalos de Chus, levantando sus 
negros hocicos, m ugieron; las ovejas balaron, para salu­
d a r por ultim a vez á  sus compañeros que se alejaban ; los 
grandes dromedarios arañaban laarena con sus patas como 
si hubieran estado impacientes por seguirlos: »ólo el her­
mano permaneció sentado en su p iedra, y  no dijo  adiós á 
su hermano.

Cuando la  caravaLa se perdió de v is ta , Chus miró á su 
alrededor, y  víó la  cañada silenciosa y  t r is te , parecida al 
desierto ; las palmeras, cuyos suspiros llevaba el viento á 
los viajeros, y  de la roca negra que dominaba la  fuente, 
caian gotas que parecían lágrimas. Entónces se oprimió el 
corazon de Chus; tuvo vergüenza de haber sido más duro 
i|ue los animales de sus rebaños, las palmeras del valle y  la 
negra roca, y  lloró,

Llamó á sus h ijos, y  Ies dijo:
— liem os querido ser los únicos dueños de U  montaña,

y  ved cómo la m ontaña y el llano han perdido la  sonrisa 
que los hacía tan amables. Los encantos han volado con 
loa que hemos echado de a q u í; ea preciso dejar estos si- 
tio s, en que todo nos recuerda á loe ausentes y  donde no 
encoutrorémoa descanso.

Los hijos de Chus desarmaron las tiendas, reunieron los 
rebaños, caigaron las bestias y  marcharon hácia el lado 
en que el sol sale cada mañana de su concha de púrpura y  
oro, Entraron en la  llanura arenosa y  fueron adelante 
durante tres lunae. Se paraban en loa sities que han con­
servado las señales del soplo vivificante del Señor cuando 
su dedo se extendía por nuestro mundo para señalar los 
cursos de los ríos que lo riegan , la  form a de ias montañas 
que lo abrigan ; levantaban sus tiendas en los lugares ben­
ditos, donde, en memoria del contacto sagrado, jam as el 
acre viento del desierto cegará la  fuente bienhechora, no 
arrancará la  palm era, n i secará la hierba.

La tarde del día Nembrod, el más jóven, pero el 
más ardiente de loa hijoa de Chus, que marchaba á  la  ca­
beza de la  caravana, vino hácia su padre y herm anos, al 
trote de su  cam ello; loa llamó ooo alegre voz, y  condu­
ciéndolos á una colina, les d ijo :

— I Mirad I
Ellos m iraron, y  vieron á  sus piés una inmensa cinta 

de p la ta , que brillaba á  los rayoa del sol y  serpenteaba en 
medio de un ancho valle , verde y  lleno de flores.

Entónces Chus, d ijo :
—  Levantemos aqui nuestras tiendas, y  mañana no las 

desharémoB. H ay agua, frutos y  hierba bastante para que 
vuestros hijos y  los hijoa de vuestros hijos vivan en paz, 
como no hemos vivido mi herm ano y  yo. E sta  será nues­
tra  tierra: que la bendición del Señor esté sobre ella.

Y los ganados y  bestias de ca rg a , que ya habian respi­
rado los dulces perfumes del prado, descendieron en tropel 
la  colína y ae precipitaron como un torbellino en la  hierba, 
tau alta y  espesa que no se d istinguía sobre sua cimas, 
ondeantes y  llenas de flores, tino  el largo cuello de los 
dromedarios.

Los hijos de Chus dejaron á  los anímales obrar á su an­
tojo ; pensaban que habian sufrido bastante en el camino 
y  necesitaban desquitarse, y  sabían que el mejor medio de 
dar gracias al Señor era el usar de sus dones. Levantaron 
las tiendas sobre una eminencia, y  descansaron sobre la 
tierra perfum ada del valle.
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Cuando despertaioii al dia siguiente, Jared dijo á Nem- 
brod ;

— Paede que sea el sol el qun colora, de rojo d1 rocío; 
pero yo veo sangre sobre la  hierba.

Nerabrod, que se habla levantado y  tocado con su mano, 
contestó :

— ¡Tú lo has dicho, es sangre!
Al m ism o  tie m p o , la s  o v e ja s ,  q u e  h a b ía n  o ido  la t o z  de  

su s  g u a r d ia n e s , c o r r ie ro n  h á c ia  e ilo s  b a la n d o  tr is te m e n te .
Tharé d ijo :
— ¿P o r qué estas madres están solas y  lloran? ¿H an 

perdido sus corderos?
Pero Nembrod, que tenía la  mirada del ág u ila , había ya 

^•isto á un anim al de oscuro pelaje que huia.
— No —  d ijo ;—  las ovejas no han perdido sus corderos; 

es ol chacal el que h a  venido como un traidor y  las ha ar­
rebatado BUS pequeñitos.

Entonces Ja red  y  Tharé reunieron el rebaño, escogie­
ron el inás hermoso cordero que quedaba, é inmolaron la 
victim a sobre la  piedra del sacrificio, levantando las m a­
nos al cielo y  diciendo ; «SeBor, las ñeras buscan la vida 
en !a m uerte de las otras cria tu ras; nosotros, que nos ha ­
béis creado á  vuestra im agen, nos contentamos con sacar 
del rebatió el diezmo de leche y lana. ;Qu<? será de nosotros, 
si su mano no aparta el chacal de nuestros corderos I n

Nembrod miraba desdeñosamente á sus herm anos, y  no 
se asociaba á  siis ruegos ; la voz de su  corazon murmura­
ba : pYo destruiré el chacal que mata los corderos, y  en 
^•ano se buscara f u  p i s t a  en la tierra  que yo habite.»

Por la noche, los tres herm anos pusieron trabas á los 
carneros para que el rebaño no se alejase de las tien'ias; 
hácia el amanecer, Nembrod se despertó, y  vió que huia 
en desórden un anim al más grande y potente que el cha­
cal, arrastrando una  oveja hácia el bosque.

Cuando salió el sol, Jared y Tharé condujeron una ove­
ja  al a l ta r , la sacrificaron y  elevaron su ruego hácia el 
Sefior.

Nembrod deoia en voz baja  :
— ¿Por qué im portunar i  Dios con esos ruegos? ¿No nos 

ha dado el brazo para defendernos ? Yo buscaré al lobo en 
el bosque y  le trataré como él h a  tratado á  la oveja.

Al d ia  siguiente los tres herm anos cortaron árboles, y 
clavándolos en la  tierra  formaron «na empalizada, h a ­
ciendo en trar detrás de ella los ganados cuando vino' la 
noche.

En modio de la  noche fueron despertados por un terrible 
ruido. Se oian mugidos parecidos á los truenos del cielo; 
la  tierra  temblaba, y  la  frág il tienda ondulaba como si so- 
plasa una tormenta.

Chus y  sus hijos salieron, y vieron un espectáculo ater­
rador. Dromedarios, búfalos, cabras y  ovejas, todos esta­
ban amontonados en un rincón del cercado, de donde sa­
lían gritos de esparto. En medio del parque, un enorme 
anim al rug ia , sacudiendo su erizada m elena; ninguna 
estrella del cielo brillaba como sus o jo s; iba y venía á  pa­
sos len to s , grave y  soberbio como el genio del m a!; algu­
nas veces daba un salto , y  cualquiera que fuese la talla 
del que su garra  tocáre, era muerto.

Nembrod dijo :
— ¡Ea el león!— y quiso precipitarse para combatirle 

cuerpo á  cuerpo; pero su padre y  herm anos, pálidos, lívi­
dos, le contuvieron.

En fin, el león se fn é  á una ternera, la  cogió con su boca, 
y  con paso rápido se perdió en las tinieblas con su presa.

A! dia siguiente, cuando sus hermanos terminaban el 
sacrificio de una ternera y  rogaban al Sefior, Nembrod 
apareció, montado sobre su ligera camella, y  blandiendo 
úna pica, les dijo:

—No es al Señor al que se debe rogar, es á m í, pues yo 
voy á atacar al león en su guarida y le arrancaré la  ternera 
que nos ha robado.

Entónces se marchó, dejando á  sus hermanos consterna­
dos de su blasfemia.

Nembrod dirigió su m ontura hácia el lado de la  colina 
escarpaiU , donde Is roca muestra sus rojizos dientes, don­
de brotan los primeros arbustos espinosos. La camella y  
su jinete pasaban como dos fantasmas.

Cuando llegó á lo  alto del sitio gritó;
— ¿Dónde estás, león, para que te  combata?
Y repitió su llamada fres veces, peto nadie le respondió; 

entónces dijo:
—Te ocultas como los ladrones, pero yo te  descubriré,
Espor6 al d ía , y  guiándose por el sarco ensangrentado 

que el cuerpo de la  ternera habia dejado sobre las hierbas, 
y  de las señales que la pata del león habia impreso sobre la 
arena, encontró el sitio por el que su enemigo habia  en­
trado en su retiro. Se deslizó, arrastrándose como la  ser­
p iente, y  pronto oyó e l ruido de su respiración y  lo vi6 
que dormía á  alguna distancia de los restos de su víctima.

Nembrod se levantó y díó al león un golpe con la  pica, 
que debía atravesarlo; pero no fué así. P o ; ligero que h a ­
b ia  sido el ruido de sus pasos, habia bastado por desper­
ta r  al león, que con su pata  desvió l a  pica y  ia  rompió co­
mo ai fuera una paja. L a  vida del cazador so encontraba á

la  merced del animal, y  cualquiera que fuese la  fuerza de 
Nembrod, debia comprender que la  lucha cuerpo á cuerpo 
con sem ejante atle ta  era imposible; pero el león desdeñó 
la nueva presa que se le ofrecía. Abrió la boca, enseñándo­
le los formidables dientes con que estaban adornadas sus 
m andíbulas, y  se metió en la  espesura, no sin lanzar una 
m irada ol que le gritaba:

— jCobarde!
Nembrod se arrancaba los cabellos de desesperación. 

Cuando se volvía pasó á alguna distancia el raptor de la 
oveja, y  queriendo vengar sobre este otro enemigo la ver­
güenza de su prim era derro ta, se lanzó en su persecución. 
El hijo de Chus tenia el pié tan  ágil como el de la gacela; 
pero el lobo corria como si el viento lo hubiese llevado en 
sus torbellinos. La persecución continuó hasta que el sol se 
ocultó detras de las m ontañas, y  Nembrod, fatigado, cayó 
fil suelo, sin poder descansar por la rabia que le devoraba.

Ilaliituándose sus ojos á las tinieblas, vió que el chacal 
andaba por allí: oyó un quejido , extendió la  mano y  en­
contró una gacela qite su m adre, asustada, habia dejado 
sola, y  que el chacal perseguía.

Nembrod dijo al chacal:
—  Tú vas á  pagar la deuda de tns compañeros.
U onpió una ram a de un árbol, colocó el animal á sus

pies y , con la ma;!a levantada, esperó que el chacal se pre­
cipitase sobre su presa para tnatario.

Pero el astuto chacal se ocultó detras de una piedra, á 
poca distancia de Nembrod, y  por encima de ella hacía on­
dular dulcemente la  cola. Creyéndose seguro de alcanzarlo, 
el cazador lanzó la  maza, que rebotó sobre la piedra y  no 
tocó al animal, el que saltó sobre la gacela y  se la llevó, 
m iéntras el hijo de Chus buscaba entre las hierbas.

Nembrod tuvo que andar todo el d ii  para volver al cam­
po de su padre , y  volvia ménos soberbio, porque habia 
conocido la insuficiencia de la  fuerza, de la  agilidad y  
destreza, de que estaba tan orgulloso. En su despecho, se 
quejaba á Dios por haber prodigado á viles animales nna 
fuerza, una agilidad, una destreza superior ó la  de los 
hombres.

Cuando apercibió en la oscuridad de la  noche los fuegos 
de las tiendas, oyó en el gran silencio una voz, que no era 
ni la de sus herm anos ni de ninguno de sus animales, y  sa 
dijo;

— ¿Qué es esto?
Miéntras más se acercaba, más precipitados eran los au­

llidos desconocidos que oia, y  cuando estuvo delante de la 
tienda de Chus, distinguió á la entrada un animal parecido 
al lobo, pero de pelaje negro, que lo enseñaba los dientes 
y  gruñía, como diciéndole:

— ¡Véte!
El cazador levantó su m aza, el valiente animal empezó á 

saltar, siempre amenazando, pero sin recular, y  al mismo 
tiempo daba gritos para despertar á  los que dormían y  ad­
vertirles que un peligro so acercaba.

La maza iba á  castigarlo, cuando apareció Jared  á  la 
puerta  de la  tienda y  dijo á su hermano:

— No le pegues: éste es nuestro amigo.
Y como si hubiese comprendido, el animal acarició la 

mano de Jared, olió á Nembrod y reconociéndolo por uno 
de la  fam ilia, le lamió con su lengua, dulce como la  mano 
de una mujer.

— Nuestros sacrificios—dijo Jared—han sido agradables 
al Sefior, y  nos h a  enviado el guarda que se burla de la 
m alignidad de los voraces y  que los espanta. Le llamamos 
Noth  en memoria del que nos lo ha dado.

Nembrod entró ea la  tienda, bebió y  comió para restau­
rar sus fuerzas, y  miéntras comía consideraba al animal 
con ojos celosos y  m urm uraba para si;

— E ste me h a  venteado más léjos que lo haria un cha­
cal; tiene, como ol lobo, una pierna flexible y  nerv iosa, y  
lo adelantará á la carrera ; es más valiente que el leoo, 
porque no se retira como él an te  una arm a; serla una ver­
güenza que se quedase para guardar viles rebaños; será el 
compaOero de mis combates y  partiré con él mi gloria.

Acarició con la mano á N oík  y  le  dió un tazón con leche 
de oveja; pero era la hora de velar, y  el vigilante salió de 
la tienda para rondar silenciosamente al rededor del par­
que, y  Nembrod se durmió diciendo:

— ¡Será mió!
Pasaron los dias y  las lunas, y  várias veces Nembrod 

había tratado do llevar á N oth  á  la montaña, diciéndole:
—  Vén y conocerás las emociones de la  lucha, la  em ­

briaguez de la victoria, y  tú  serás el soberbio entre todos 
los que tienen cuatro patas como tú.

Pero el animal perm anecía fiel á  los que el Sefior le ha­
bia dado por amos, y  léjos de seguir á  Nembrod, lo dejaba 
de pronto para  traer un cordero que se separaba de los 
demás.

Sin em bargo, miéntras que Noth  estaba con ellos, Jared, 
Tharé y  Chus mismo conocieron la pereza. A la hora en 
que el sol está alto, en que la cigarra se calla y  ocu lta , en 
qu8 le palm era se duerme sobre su ta llo , los herm anos y 
el padre do Nembrod se acostaban á  la som bra y abando­
naban al guardian el cuidado de vigilar.

Una m añana Nembrod, que volvia del bosque, vió á 
sus hermanos que descansaban y  á Notli sentado en una 
em inencia, de donde dominaba los búfalos, los dromeda­
rios y  los carneros; la  lengua del animal colgaba de la  bo­
ca, y  la  saliva que echaba debia aum entar su sed. Nem­
brod dijo:
• — Este es el momento en que será mío.

Y le g r i tó :
— Vé á beber; yo vigilaré por ti.
K oík  sacudió su negro pelaje, pero no se movió. Bntón- 

ces Nembrod le ensefió algo que llevaba en las manes, y  
el animal co  miró más al ganado.

E ra una gacela, que el cazador habia cogido cuando iba 
á beber, y  una liebre qne habia cogido dormida.

Léjos de huir de Nembrod, como habia hecho hasta alH, 
fué á su encuentro, los ojos brillantes de deseo; la sed le 
hacía olvidar la ley del Sefior y  le había ocurrido que la 
sangre quita la  sed mejor que el agua  del arroyo.

Nembrod abrió en seguida la gacela y  Noth  metió el ho­
cico en el flanco abierto. Bebió, y  su pupila se iluminó 
como la del hombre que ha tomado demasiado jugo de 
uva. Nembrod dejó caer la liebre, y  otra vez Noth  se hartó 
de sangre caliente. Kuténces fué y a  o tro : habia olvidado 
á sus amos y ganados, su gravedad y  juicio. Daba vuel­
tas aullando a l rededor de Nembrod y  m iraba hácia el 
bosque : ahora era él quien pedia al cazador que lo llevára 
allí.

Partieron, y  se encontraron al chacal; el astuto animal 
quiso ganar su caverna, pero en dos saltos Nolh  lo habia 
alcanzado y  estrangulado.

Encontraron al lobo, y  al reconocer al que lo habia per­
seguido, emprendió la fuga; pero si corria rápido como la 
flecha que salo del arco , Noth iba tan  ligero como la mira­
da que sigue la flecha; alcanzó al lobo y  lo sujetó, hasta 
que Nembrod lo traspasó con su pica.

Oyeron el rugido que bajaba de la m ontaSa á eilos, pa­
recido al ruido de la catarata. Noth  se paró y  m iró á su 
compañero, Este, que había conocido la  voz, le dijo:

—E s el león ; vamos á é l; su sangre te  quitará la  sed me­
jo r que la de la gacela, la  del chacal y  el lobo.

No marcharon mucho tiempo, porque el león vino á 
ellos. Tenía hambre.

Al verlos se agachó, la  cabeza descansando sobre la 
tierra, los ojos echando llamas, la cola moviéndose, como 
serpiente furiosa. Nembrod avanzó sin bajar los ojos ante 
aquella mirada, sujetó su pica entre los dedos, y  no viendo 
á Noth, dijo;

— ¡Me ha abandonado! ; es un cobarde! pero yo vence­
ré al león sin él.

Estaba á diez pasos de la fiera, cuya cara se arrugaba 
amenazadora, cuyos músculos temblaban, tendiéndose para 
apoyarse en el suelo y lanzar el cuerpo con' la fuerza de 
una catapulta. Viendo esto, y  acordándose lo frág il que 
era la pica, el hijo  de Chus, que nunca habia tenido miedo, 
sintió frió en el corazon. Pero en el momento en que el 
león lanzaba su  grito de muerte y  Nembrod enristraba su 
lanza , vió que se volvía impetuoso. N oth  lo habia atacado 
por detras y  le habia plantado sus colmillos en la  carne, 
E l león habia dicho:

— ¡Mataré éste primero; el otro despues!
Pero miéntras que atacaba á  Noth, presentaba su  flanco 

á Nembrod; tres veces penetró la  pica en  su costado y  tres 
veces salió roja y  humeante, y  el que hacía tem blar las ro ­
cas del valle tembló á su vez; la m uerte le hab ia  tocado 
con su  dedo; tendido de espaldas, araSaba el aire con sus 
patas.

Cuando Nembrod volvió á  la tienda, su  padre y  herma­
nos se levantaron asustados, pues venía cubierto con la 
piel del león. Los tranquilizó, les contó que con su mano 
habia exterminado el chaca!, el lobo, y  les prometió que 
esta mano se extendería sobre ellos; que podían dormir 
tranquilos, no sólo la noche, sino el dia, porque no queria 
dejar vivo n i uno solo de los voraces quo arrebataban el

Chus, Tharé y Jared  se pusieron m uy contentos y  olvi­
daron que toda fuerza viene da Dios, para admirar á  Nem­
brod, que iba á proteger su pereza. E l orgulloso corazon 
de éste se llenó de vanidad cuando su padre lo proclamó 
el más valiente de los hombres,

En su soberbia no había confesado la parte que Nolh  
habia tomado en sus triunfos; creyó leer un reproche en 
los ojos del anim al, y  furioso, se precipitó sobre él y  le 
pegó cruelmente; ya no le llamaba N oth , sino perro. Éste 
bajó humildemente la cabeza; sabía que, para castigarlo 
por la falta  que había cometido abandonando e l ganado. 
Dios lo condonaba á  ser el esclavo de aquél, cuyas pasio­
nes habia consentido servir.

Puesto que no habia chacal, lobo ni león, el guardian 
era inútil. Nembrod sa llevaba á Noth  todos los días, y  
siempre volvia cargado de despojos. E l oorazon de Nem­
brod se llenó de orgullo. No era á  sus herm anos á quienes 
tenía necesidad de ocultar la  ayuda qne encontraba en el 
anim al que llamaba perro; era de 61 m ism o: le m altrataba 
todos los días para confirmar mejor su esclavitud, y  Noth,
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resignado, inclinaba la  cabeza ante el castigo y  lamia la 
mano que le pegaba.

Esta hum ildad del anim al acabó de conom per á  Nem- 
b rod : aei como habia  despreciado á  su compañero, despre­
ció á, su padre y herm anos, y  loa obligó á  doblegarse á sns 
caprichos.

U n dia le  pareció que el techo de pieles de búfalos bajo 
el que habia nacido era indigno del vencedor de los ani­
males feroces. Quiso tener una  habitación que se pareciese 
á la  montafia en cuyos costados el león duerme y  reposa.

Cargó á Chus y  sus hijos con pedazos de piedra y  los 
obligó á llevarlos á la orilla del rio y  construirles tiendas 
de piedra, cuyos techos llegaban á las nubes.

Así fué como el g ran  T a l l e ,  donde Chus, el mal herma­
no, habia esperado que los hijos de sus hijos vivirían en 
paz, llegó á ser un lugar maldito, por haber visto el primer 
esclavo y  el prim er tirano.

EL MUNDO CIENTÍFICO.

LA CEIA d e  AVEóTBTOES EN EL ÍF R IC A  CESTEAL.

E s nna  nueva industria practicada fructuosamente en el 
Sor de Africa.

Mr. A. D ouglass, fundador de aquélla en la posesicn 
que tiene cerca de Grahamstown, es uno de los más ricos 
propietarios de la  localidad.

Hace diez alíos poseía este activo é inteligente colono 
tres avestruces silvestres; más tarde, consiguió de nuevo 
ocho. En cuanto vió que pooian en cautividad, empezó ¿ 
experim entar la incubación artificial, sin que lograra re­
sultados m uy satisfactorios durante tres años; pero bien 
pronto, gracias á un incubador especial, se convirtieron en 
sorprendentes del todo, viendo Mr. Douglass llegar al nú­
mero 900 BUS 11 avestruces primitivos. E l aumento siguió 
sin cesar, y  la  cría de avestruces, que sum inistra sus 
plumas, h a  venido áser, deapuesde la lana y  los diamantes, 
la fuente más im portante do riquezas del A frica del Sur.

Mr. Douglass es, entre los criadores de avestruces, uno 
de los que han tenido más éxito y  el primero que ha ope­
rado en gran escala. H a sido privilegiado por la invención, 
de un aparato que empolla el huevo, ó sea el incubador, 
adoptado en el dia por todos los productores de plumas 
de avestruces. Mr. Douglass ocupa en el distrito cerca 
de 4.800 hectáreas de un terreno escabroso, destinado an­
teriorm ente á  la  cria de la  raza ovina. Todo el rededor de 
la  comarca ora recorrido no hace mucho tiempo por mana­
das de carneros ¡ pero parece que tenían un estío ingrato 
por el cambio de hierbas, hasta el punto que éstas no po­
dían aer por más tiempo utilizadas por la  raza o v in a ; pero 
pueden alim entar á los avestruces en buenas condiciones.

En este establecimiento existen cerca de 300 de estas 
aves, que, tanto adultas como pequeñas, valen por término 
medio 30 libras esterlinas (720 pesetas cada una). Todo 
avestruz en edad de ser desplumado produce dos recortes 
de plum as por año, que hace un valor do 15 libras esterli­
nas (360 pesetas). Los avestruces se alim entan ellos m is­
m os, excepto cuando son m uy jóvenes y  están enfermos, 
y  viven del follaje de los bosques ó de las hierbas de la 
comarca. La hacienda está dividida por cercas <5 vallados 
en compartimentos que contienen cada uno, ademas da los 
peqnefios, un macho y  una hembra. Los jóvenes, incapa­
ces de reproducirse hasta la edad de tres afios cumplidos, 
forman manadas de 30 á  40 cabezas cada una.

U n establecimiento de cría de avestruces no puede dar 
grandes resultados sin incubador. Los avestruces se estro­
pean las plum as al echarse y  cada empcllamiento exige un 
espacio de dos meses.

E l incubador es una mesa con com partim entcs, sosteni­
da por cuatro p iés; esta mesa es de poca a ltu ra , está gro­
seramente construida con tablas de abeto y  tiene de 8 á 9 
pié» de largo. En cada extremidad eatán las cajas donde se 
depositan los huevos, envueltos en franela , en  donde per­
manecen durante seis semanas.

E l conjunto de operaciones exige, ademas de cuidados 
asiduos, una destreza particular. E l avetruz, en su estado 
libre, vuelvo á menudo sus huevos para que éstos sean ca­
lentados igualm ente por todos lados; es necesario, por Jo 
tanto, que el criador de avestruces vuelva periódicamente 
los huevos unas tres veces al dia. E s necesario tam bién 
cierto grado de humedad igual al que produce el avestruz 
al echarse sobre los huevos, debiendo ser moderado según 
las circunstancias, porque la  yema del huevo so contrae y 
se asfixia el polluelo. Es necesario im itar esciopulosamente 
el método de la  naturaleza, lo cual exige observaciones 
prévias. Llegado el momento en que el pollo rompe el 
cascaron, el criador debe hacerse comadron y  ayudarle de­
licadam ente á abrir su cáscara, lo cual se hace con iastru- 
nientos ad hoc. Cuando ha terminado sus operaciones de 
obstetricia es necesario que se convierta en nodriza de !a 
pollada, que permanece muchos dias sin poder andar ni 
alimentarse por sí sola.

Los avestruces son desplumados ántes de cum plir un año 
de edad, y  por consiguiente, hasta entónces nadie puede 
decir en qué momento puede practicarse esta operacion 
sin comprometer su existencia. Se han visto  avestruces 
que han tenido plumas durante dieciseis años, no perdien­
do nada de su  plumaje. L legada la  época del desplume, 
se ceban los avestruces que han de sufrir la operacion y se 
les harta  con m aíz, despues de atraerlos á un cercado, 
adonde siguen á  todo hombre que ven provisto de esta 
golosina. Ciiando el vallado está lleno, se cierra la  entrada 
por medio de una puerta movible qne estrecha los aves­
truces en grupos y  les impide oponerla m enor resistencia. 
Se les estrecha bajo el punto de v is ta  de que no puedan 
desplegar las alas n i  abalanzarse á uno con la  violencia 
que desplegan contra sus enemigos. Entónces se introdu­
cen los hombres entre sus filas, loa agarran por las alas y  
arrancan ó cortaa las plum as que se desean. Las dos ope­
raciones se efectúan indiferentem ente, pero la  primera es 
la  más provechosa. Cuando la plum a h a  sido arrancada 
pesa más que cuando se la corta; por otra parte , la  raíz 
brota así con más vida, no pudiendo ser regenerado por la 
naturaleza el mufion que queda de la  pluma cortada. Se 
cree que la  operacion no es muy dolorosa al avestruz, que 
efectivamente parece que no padece mucho.

DgXIO Ctc«

LOS NIDOS BE GOLONDRINAS.
No hay quízí relación alguna de un viaje al Celeste Im ­

perio, donde no se encuentre la descripción de algún ban­
quete en China, en el que al lado de los huevos de pesca­
do, do las aletas del tiburón en salsa g lu tinosa, de los pas­
teles con sangre coagulada, del jigote de perro en salsa de 
lo tus, de nervios de ballena guisados con azúcar, no fignre 
indispensablemente la  fam osa sopa de nidog de golondrina.

Al recorrer este menú, más de uno se preguntará por qué 
procedimiento culinario se puede trasform ar un nido de 
golondrinas en sopa. La operacion sería imposible si se 
tra tára  de los nidos de nuestras golondrinas, que son de 
paja y  hierbas secas.

Los elementos de la  célebre sopa no los sum inistra la 
golondrina com ún, sino unpajarillo  de su especie llamado 
Salangana, que habita las islas de la Oceanía. Dicho pájaro 
construya su nido exclusivamente con una sustancia gela­
tinosa, de un color blanco más ó ménos claro y  traspa­
rente , dispuesto en filam entos, que en el estado ordinario 
están unidos y  entrelazados, formando una especie de 
cesta irregular; pero que metidos en agua hirviendo se 
deshacen adoptando la  form a de fideos. De estos nidos en 
estado natural suelen verse on los gabinetes de H istoria 
natural.

Prescindiendo de la clasificación ornitológica del ave y 
de su descripción especial, basta decir que frecuenta las 
costas y  los trrecifes del mundo m arítim o, que su vuelo 
AS de sorprendente animosidad, quo pata  coger los insec­
tos que constituyen su principal alim ento, cruza el espa­
cio con extraordinaria rapidez y  se desliza velozmente por 
entre las grietas ypeSascos; anida en las acantiladas pe­
ñas batidas por las o las, y  á veces para entrar en su nido 
tiene que esperar que las aguas se retíren.

D urante mucho tiem po se creyó que la  Salangana tom a­
ba del mar los elementos de su n ido, recogiendo éntre las 
espumas una  m ateria gelatinosa, probablemente sperma- 
ceti ó huevos do pescado. Despues se pensó que hacía uso 
de la  carne de un pu lpo ; más tarde se dijo que empleaba 
una p lan ta  m arina de consistencia cartilaginosa, y  no fa l­
tó quien asegurára que los materiales del nido eran simple­
m ente productos de excreción. Por fin se ha averiguado 
que la  m ateria que emplea la golondrina del Pacífico sale 
do sus glándulas salivares. Dicha materia consiste en una 
mucosidad viscosa, qne acumula en la pared inferior de 
la  lengua, la  que con el contacto del aire se seca ráp i­
dam ente , conservando cierta trasparencia.

Cuando el pájaro quiere construir su n ido, aplica la  sa­
liva á la  roca con la  pun ta  de la  lengua, repitiendo la  ope> 
ración infinidad de veces liaeta form ar una herradora. La 
saliva se soca pronto y el nido adquiere una consistencia 
sólida, Despues se coloca sobre el hueco del nido y levan­
ta  las paredes, form ando las capas entrelazadas á  manera 
de un cesto. Esta curiosa fábrica se tapiza con algunas 
plum as que los mismos pájaros se desprenden.

Parece que la  irritación causada por la  dilatación de las 
glándulas los excita á vaciarlas.

Se ha notado que la secreción es más abundante cuando 
estas aves están bien alimentadas.

Los nidos más estimados son los que proceden de la  es­
pecie que los fabrica exclusivamente de m ucosidad, por­
que hay tam bién o tia  espacie que hace una mezcla con 
hierbas.

Unos y  otros han sido desde tiempo m uy remoto objeto 
de un im portante comercio en Asia y  en las islas oceánicas.

Como ya se h a  dicho, estas aves anidan en las rocas más 
escarpadas de la  costa; así es que son grandes los peligros

que se corren para coger los codiciados nidos. Los cazado­
res van provistos de frágiles y  aéreas escaleras de bambú 
y  junco, que se balancean a l soplo del v ien to ; con ellas 
suben á pontos inaccesibles, sobre abismos espantosos, ex­
poniendo á cada paso su  v id a ; van  provistos de an  instru­
mento pequeCo, á manera de p a la , el cual les sirve para 
desprender los nidos fuertem ente adheridos á  las rocas. 
Un módico salario es, sin em bargo, la  recompensa de tan ­
ta  heroicidad, lo que no impide que muchos se dediquen 
á un entretenimiento tan  peligroso en e l qne perecen infi­
nitos.

E l Gobierno holandés de la  isla de Jav a  tiene m ultitud 
de hombres empleados en la recolección de estos n idos, la 
que se verifica tres veces por año: en A bril, Agosto y Di­
ciembre.

Cada cosecha de nidos va precedida y  seguida de cere­
monias religiosas. Todavía en aquellas regiones hay gran  
intim idad entre los dioses y  los hombres. Según las esta­
dísticas, el Gobierno holandés recoge annalm ente más de 
300.000 nidos.

Estos se clasifican según su pureza y  conservación en 
tres clases. El valor de cada cosecha es de un millón de 
francos, ó sean tres millones anuales. En el mercado de 
Batavia es donde se compran para llevarlos á China.

H ay tam bién m uchas empresas particulares que se de­
dican á este negocio. La form a de los nidos es de una cú­
pula irregular, color blanco sucio, y  miden de 6 á 6 cen- 
timetros de ancho y  7 de largo.

PARÍS-CLUB.
Burla burlando se va pasando el verano sin gran calor, 

y  dentro de un mes nos preguntarém os los habitantes de 
la gran  ciudad sí valia la  pena de haber salido.

No teniendo necesidad de aguas minerales ó de bafios 
de mar, no hay para qué moverse de París, donde la tem ­
peratura es siempre agradable y  continua la  distracción, 
como en todos los pueblos que viven del extranjero.

No todo es distracción, sin embargo, á  ménos de llam ar 
asi la  doble ejecución de ayer, qne atrajo, según dicen, á 
la  plaza de la Eoqnette gran número de curiosos.

G ayardy  M archandon, los dos asesinos cuyos crímenes 
conocen ya esos lectores, fueron decapitados al amanecer. 
Por esta vez la clemencia de M. Grevy á  / a i t  de/aví y  el 
presidente de la República, convencido, sin duda, de que 
su bondad sólo sirve para  anim ar á  los criminales, h a  de­
jado que la ley se cumpla.

Todos los países se parecen. No es sólo en el nuestro 
donde la  curiosidad es txtraordinaria cuando se tra ta  de 
presenciar la  ejecución de un reo.

En Paris, como en Madrid, el pueblo quiere gozar de 
este horrible espectáculo, con la diferencia de que en Ma­
drid se sabe oí dia en que el reo debe morir, y  el pueblo, 
por consiguiente, sabe cuándo h a  de acudir en redor del 
patíbulo, mientras que en París la ejecución no se anuncia, 
lo cual da lugar á  que durante quince ó veinte dias haya, 
no y a  centenares, sino millares de ciudadanos que aman la  
sangre y  que van casi todas las m adrugadas, ó por mejor 
decir, casi todas las noches, á  ver sí está ya preparada la 
guillotina.

Y como aquí á  todo se le da carácter novelesco y  las 
cosas más repugnantes acaban por ser fam iliares, el ver­
dugo, que en todos los países es u n  sér de quien nadie se 
ocupa, h a  acabado por ser un parisién que y a  tiene cierta 
popularidad.

Se llam a M onñeur D eihler; asi le llaman los periodistas, 
dándole el mismo tratam iento que á cualquier pereona dis­
tingu ida , y  ántes y  despues de una ejecución su casa se ve 
invadida por cronistas y  reporters, que solicitan media hora 
de conversación con tan siniestro personaje.

N aturalm ente, Monsieur Deibler, como buen francés, y  
viendo que se le pone en evidencia, se da tono. No hace 
muchos dias que dos periodistas fueron á  su casa y  p re­
guntaron á la  po rte ra :

—¿Monsieur Deibler?
— Aqui es.
—¿Puede vérsele?
— Según; si es por asunto de pra u a  (I!) tengan W .  la  

bondad de dejarme sus tarjetas.
¡Ni más n i ménos que hubiera dicho el portero de un 

ministro!
Todo, absolutamente todo lo que so refiere á  causa cri- 

mioal y  á  la vida de los criminales interesa extraordina­
riam ente á est-5 pueblo, hastiado y  gastado como ninguno.

¡Qué mucho que los toros vayan  entrando en las cos­
tumbres francesas!

La corrida de toros es la expresión de todas las emocio­
nes violentas.....

Por eso la  celebrada anteayer en Nímes ha revestido el 
carácter de g ran  sentimiento.

De París, de L yon, de Burdeos, de Bayona, de todoa 
puntos de l'rancia, han acudido los espectadores, que en
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D-imero de tre in ta  m il lian llenado las arenas. Frascnelo, 
prim er espada de la cuadi'illa real (así se le ha anUDCiado 
por todas partes), iba  á m atar de veras, y  los picadores 
debían, por la primeva vez, exponer los caballos á la ruuor- 
te  ante un público francps, que jam as habia visto correr 
franca la sangre.

, ;O hl ¡Y  este público, que comienza á  contagiarse de la 
ferocidad del nuestro, lia debido quedar completamente 
satisfecho I

Nada ha faltado á su curiosidad y  á  su deseo de emocio- 
nea, ni siquiera la sangre liumana.

Frascuelo ha sido herido por un toro. Siete ú  ocho ca­
ballos han quedado tendidos sobre la plaza. Tarace ser qne 
hnlio p ro testas; pero la mayoría del público aplaudió y 
gozó con el eepeutáculo qne, léjos de desaparecer de nues­
tro país, va pasando al país vecino. No desespero de ver 
pronto una corrida de toros en París, á  la  que asistirán más 
mujeres que hombres.

En las ejecuciones de ayer la  mayoría del público era 
del bello sexo.

Observábase la  presencia de una tapada que ya en e je­
cuciones anteriores se habia hecho notar. Colócase en el 
balcón de una casa próxima al cadalso, y  desde allí, con 
unos gemelos de campafia, contempla sin distraerse un mo­
m ento todos los detalles del repugnante cuadro.

La m ujer no tiene término medio. Ó es delicada ó es 
fetos.

Pero dejemos estas tristes reflexiones y  ocupémonos de 
cosas más alegres.

H an pasado por París muclios españoles de distinción 
en  dirección á Auvernía, Parece ser que las aguas de Ro- 
zat están eii gran boga, y  nuestros compatriotas ricos acu­
den á  ellas, Allí está la Duquesa de Medinaceli y  los Con­
des de las Almenas.

' De Biarritz escriben que la  aBuencia Je  espaBoles es 
extraordinaria, á  pesar de ser aquella la playa más cara del 
universo mundo.

Con razón se ha dicho que no hay nadie más tonto que 
el público.

■ Se parece á los niños- B asta decirle lo que le conviene 
para que haga todo lo contrario.

.Se empeñan periódicos y  gacetas en probarle que no 
debe gastar su dinero en el extranjero, ¡Pues á  Biarritz, 
á  A rcachon, á París!

¡ Mal año para e l inventor de la  lengua universal, que 
ahora se discute tantíi en la prensa científica.

La lengua universal es el francés. Todo lo que parte de 
París es universal. U n amigo mió se propone lanzar al 
comercio el afio que viene un agua, con la  que, según 
asegura (y  estoy convencido de ello), ganará millones.

Se llamará affua de París.
— ¿ Y para qué es buena?'— le preguntaba yo.
•-P a ra  todo.
—¿Y  de qué se compone?
—Do nada. ¡E l agua del Sena, af/ua de F a r is , y  ya ve­

rás cómo la compra todo el m undo!
B abaOÍs.

i OCI € « « «-

NOTICIAS GENERALES.
E n el númeroidel 16'de Setiembre del año anterior, y  

anta los temores de que el cólera se extendiera por todo 
«1 país, dábamos noticia de un medicamento, recomenda­
do por el médico italiano Sr. Tunisi, que era el que más 
nos habia seducido entre todos loa que diariam ente se pu­
blicaban. Vemos que acertamos, puesto que este año es cl 
apeptádo por todo el mundo y el que está dando excelentes 
resultados en todos los puntos donde se lia ensayado. En 
Madrid puede asegurarse que no hay fam ilia que no tenga 
8u tarreto de láudano y su cuenta-gotas. Volvemos í  repe­
tir lo que decíamos en el citado número para  conocimiento 
de ios nuevos suscritores de este año.

-E l Dr. Tunisi, médico m ilitar italiano, recomienda para  el 
cólera, como el único rem edio, el uso del láudano. En an 
folleto publicado por dicho seño r, que ha asistido á las 
epidemias de Crimea, Mesina y G aeta, leemos lo siguien­
te , que conviene ser conocido por nuestros lectores ;

o El cólera se manifiesta siempre con dos periodos, que 
divide y señala la primera form a patológica de-la segunda. 
El primero , ó sea el cólera ligero ; el síntom a de un a ta­
que colérico tiene un carácter de diarrea simple sin cólico, 
que se repite cinco, dies veces en un día. Á  pesar de este 
fenómeno, el estado general se conserva en buenas condi­
ciones. Este íliijo intestinal dura, por término medio, dos, 
t r e s , cinco dias, ántes de llegar el segundo período, el 
cuál no llega unnca de pronto, sino siempre precedido de 
ia diarrea.

B Segundo estado : cólera gravo. De un modo brusco se 
alimentan las deposiciones y  se presentan vómito* ¡ se sus- 
>ende la  orina, hay calambres, Ja piel se enfria y  se cu- 
>re de sudor, se pí»rde el color y  casi el pulso.
-»'Estos so6 los síutotnas que caracterizan el segundo pe­

ríodo,
isH em os d icho .que el cólera, en el segundo período, 

viene siempre precedido de la diarrea, que es el primor 
síntoma del cólera ligero, y  óste se puede curar con el mé- 
tddo recomendado,

.»A pücas se declare en un país cualquier caso de cólera,

las fam ilias deben proveerse de 10 á 16 gramos de buen 
láudano, encerrado en un pequeño frasco de c rista l, del 
que harán uso á la  primera m inifesfacion de la  diarrea. No 
es precito empezar la cura desde la primera deposición, 
sino de la tercera á la qu in ta , pero nunca dejarlo pura más 
tarde, sucediendo algunas veces que el período de diarrea 
que precede al cólera grave, de uno, dos ó tres dias , lo 
adelanta en pocas bocas. Apenas, pues, se manifieste en un 
individuo la  diarrea, no se preocupen en pensar si podrá 
ser producida por indigestión ú otra causa; estas cuestio­
nes hacen perder un liempo precioso, que puede decidir 
de la vida ó de la  m uerte del enfermo. Se le adm inistra 
en seguida el láudano de esta m anera ; se llena de agua 
una cuchara común, y  se le echa de 15 á 20 gotas de láuda­
no. E sta  dósis se repite de media en media hora, liasta que 
la diarrea disminuye en frecuencia y  cantidad, lo que su­
cede casi siempre despues de la tercera dósia. Entónces se 
disminuye en la tercera parte ó en la mitad la dÓKÍs de 
láudano, y  se adm inistra con más intervalo. No liay in ­
conveniente en echar en la cuchara un poco de azúcar. 
Se entiende qne para los niños la dosis deberá ser de tres 
á cinco gotas. Para los ciiayordtos, de cinco á 10 ; de cator- 
c e á  diez y ochoaños, 10 á  15, y  para  adultos, 15á20 , 
Por lo común , cuatro ó seis gramos de láudano comple­
tan  la cura. Una buena taza  de c a fé , coa algunas gotas de 
ron , basta á quitar la somnolencia que pudiera m anifes­
tarse.:)

ea o

De una revista extranjera tomamos los siguientes curiosos 
da to s:

Tiempo qne se invierte en recorrer ona milla ó un kilómetro,
p o r  L o s  d i f e i ^ n t e s  x n $ d i o e  d e  l o c o m o c i o n  c o n o c i d o s :

¡ ÜKA MILLA (1.S09 naotroa). VS KILÓMETRO (I.OOO metros).

1 Helios de lo»no!ioi.
s

B üedicis loc«incc¡oii.
s

Locomot&KL............ 0 60 Q
Caballo á gUope... . 1 áO Cabello á galope. . . . 1 2 1
Caballo trote....... 2 9 Caballo al trote. . . . . 1 20
Biciclo. •. . . . . . . . . S 39 Eiciolo..................... 1
Sbating (patines).... i S SkaClQg (pe£lnc«;..., 1 51

' Triciclo............ % 3 Triciclo . . 1 83 '
Hombr« & U eftrrera. 4 16 Hombre é, la carrera 2 40 '
Lancha coQ raxnoe... 9 2 Lancha con remos... 3 14
Hombre al paso . . . . e 23 Hoinhr* al paao.. •. 3 66
Hombre nadando... 12 2̂ Eombr« nskdando..., 7 54 :

E n algunas casas de cam|>o de F rancia , habitadas en 
este tiempo por sus dueños, está de moda este año, para 
pasar las veladas distrayendo á sus huéspedes, poner en 
una habitación una serán cortina blanca ó una tela traspa­
ren te , m uy alumbrada por un lado. Despues van pasando 
uno á  uno entre la cortina y la luz, tratando de desfigurar 
la  sombra para despistar á  los que permanecen del otro 
lado, y  tienen que adivinar cuál es la persona que proyecta 
su silueta.

El periódico de Avicultura el Fuussin publica una curio­
sa estadística del número de aves de corral que Lay en 
Francia.

Existen en Francia 48.868.780 aves de corral, que, apre­
ciadas como término medio en tres francos cada u n a , re­
presentan una sum a de francos 131.576.340.

Anualmente se vende para el consumo la qu in ta  parte 
de las aves existentes, y  el importe de esta venta asciende 
á 27.855 268 francos. Ademas se vende 21.000.000 de po­
llas y  capones, á  tres francos cada uno, y  por lo tanto el 
importe de esta ven ta  asciende á 6.300.000 francos.

Quedan, por consiguiente, destinadas á  la reproducción 
32.982.024 aves, que saeaa anualmente lOl.OOO.OüO de po­
llitos. De esta cifra, 79 millones de pollitos se venden á un 
franco 75 céntimos cada uno , y  el importe de esta venta 
asciende á 138.250.000 francos.

El resto se m uere, ó ee quedan reservados para reponer 
los gallineros.

A esto hay  que sumar siete millones que im portan las 
aves señaladas para  el consumo de huevos, cuyo comercio 
asciendo á 179.405,268 francos.

Cada una de las 32.982 024 gallinas destinadas áponer,- 
pone por término medio al afio 300 huevos, de modo que 
hay un to tal de 4.298.202.400, y  desquitando de esta cifra 
los 101 millones de huevos destinados á la  conservación de 
la especie, queda una suma de 3.187.702.800 huevos, cuya 
venta asciende á 222.139.196 francos.

Resulta de todo, que los 43.855.783 aves de corral que 
hay en Francia producen por una parte , con la venta de 
aves, 17Ü.406.268 francos, y  por otra, con la venta d« hue­
vos, 223.139.136 francos, ó sea, entre todo, 402.544.404 

'francos.
0%

La reina Victoria ee m uy rica y  ha liecho algunas eco- 
nom'ía» desde que ocupa el trono.

Al ceñir la corona de Inglaterra  el Parlamento votó para 
ella una lista  civil de 385.000 libras (cerca de 10 m illo­
nes de pesetas). Se hace subir su fortuna particular liasta 
'125 millones de reales.
, La Keina vivo con mucha modestia, y  si no fuera por el 
dinero que reparto, su presupuesto sería m uy reducido; 
pero la  Keína, siguiendo los usoa establecidos por la  trad i­
ción y  por la  costum bre, ee vp rodeada de personajes de la

alta nobleza, ¿cuyos cargos van asignados grandes sueldos.
E l mayordomo mayor, Conde de S idney, cobra 60.000 

pesetas ai año ; el cajero, lord K ensigton, y  el prim er geá- 
tíl-hombre de casa y boca, 22.000 pesetas; el inspector ge­
neral y  el m ayor general Cowel cobran 30.000; a l je fe  da 
cocina y á sus subordinados corresponden 275.000 pesetas.

E l mariscal cobra 50.000 pesetas; el montero m ayor y el 
prim er caballerizo, 65.000: este últinio es el Duque de W cst- 
m inster, el hombre más rico de los tres reinos.

Ademas del sueldo, estos funcionarios tienen derecho á 
mantener ¿  expensas de la  Reina, vistiéndolos con su  li­
brea, á un cochero, cuatro lacayos y  seis palafroueros. El 
Duque de Cork cuida de los perros de caza, y  tiene por 
este servicio 37.000 pesetas.

El Duque de Pelbau, « ran  halconero, cobra 63,000 pese­
ta s , y  liay que advertir quu hace mucho tiempo que no se 
ve un halcón en la córte de'liiglaterra.

ííl general lord Paget, ayudado por ocho nobles, cuida 
de las cuadras; cada uno de ellos cobra 20.000 pesetas; 
cuatro pajes cobran cada uno 25.000.

Su misión es sostener la  cola del vestido.
E n  seguida v itnen  las damas nobles, los grooms del 

guardaropa, las damas del tocador, las damas de honor, 
etcétera, etc., que son duquesas, m arquesas, condesas, etc.

Todas estas señoras cobran de 20 á 25,000 pesetas,
Despues vienen los predicadores de cám ara, que son in ­

numerables, los médicos y cirujanos. No hablemos de los 
químicos, boticarios, dentistas, oculistas, ets.

Como ee v e , la  Reina reparte espléndidamente su asig­
nación.

aa  «

El término medio de cartas y  tarjetas postales que envía 
cadahabiiante de la  Gran Bretaña es de 42 por año. H ay 
allí 16.434 oficinas do correos, y el número de buzones 
pasa de 33.000. Para el servicin de correos hay sobre 95.000 
empleados, de los cuales 2.919 son mujeres. En I8P4 Ite- 
gsron á los b«7,ones 5,626.875 cartas, y  de éstas 612.636 
quedaron desechadas, 26.472 so echaron sin dirección y 
1.686 de éstas conteniendo más de 80.000 pesetas de valores 
al portador. H ay que convenir que existen personas bien 
descuidadas.

l ia  llegado al merc?ido de la  Villete (París) un convoy 
de 244 animales, procedentes de los Estados-ür.idos. De 
ellos, 196 bueyes y 48 toros, (o los de magnífica conforma­
ción y  de raza Durbam y Durham-Augus. El peso medio 
es de 550 kilógram os; la  edad, tres años. E l convoy se 
embarcó en New-Ycrk el 13 de Ju n io , llegó ,á Ambérea 
el 28 y  á  París el 30. El trasporte por mar es de 30 pese­
tas por cabeza ; ds Chicago á New-York, 35 pesetas, y  de 
Ambéres « P arís, 28. E l producto de carne ha sido do 61 
por 100, y  el precio á que se ha vendido, de 170 pesetas 
los 100 kilógramos.

En Nueva-York parece ser que se están verificando en­
sayos con el vapor de bísulfuro de carbono, en sustitución 
al que ocasiona el agua en los motores de vapor ordi­
narios.

El bisulfuro de carbono entra en ebullición á  una  tem ­
peratura más baja que el agua, y  su vapor tiene una fuer­
za expansiva muy superior al de ésta, accionando con más 
rapidez y energía.

Las últim as experiencias demuestran que los vapores 
de bisulfuro de carbono á  237, tienen una extensión doce 
veces mayor que los del agua á igual tem peratura.

NOTAS DE CAZA.
Seguimos como estábamos; con tan ta  caza como infor- 

tgn io s, y  con m il dificultades para salir al campo. Los po­
cos cazadores que han salido de Madrid para regresar en el 
mismo dia se han divertido ; pero son tantos los temores y  
sobresaltos que les acompañan en sus expediciones, que la 
m ayor parte de ellos perdonan el bollo por el coscorron

¿atem porada  hubiera sido excelente, excepción hecha 
de aquel las comarcas donde las tempestades, lluvias y  g ra ­
nizadas han malogrado la cria y  han devastado los cam­
pos. Con tamañas aflicciones las codornices están de plácS- 
mes. Se dice que á rio revuelto ganancia de pescadores; 
pero es lo cierto que la ganancia va siendo de los anima­
les del campo en este rio revuelto de la  llamada política 
sanitaria.
' Y no hay esperanzas de que por ahora mejore la  situa­
ción. Gracias que llepue á mejorar allá para el o toño, cuan­
do podamos cazar reses y  perdices.

Conozco á  muchos aficionados que han desistido resuo l-, 
tam ente de las expediciones que tenian proyectada» para 
esta segunda quincena de Agosto. Obran con cordura, por­
que la  exposición crece á m ed'da ^ue el tiempo avanza. Y 
no es sólo el peligro de la epidemia e l que hay qae evitar, 
sino el de aquellos que de las invasiones do la  epidemia se 
defienden. Ejemplo evidente : lo suce.dido á  dos cazadores 
do un puebleoillo de la provincia de T eruel, que tuvieron 
que guardar cuarentena de siete dias encerrados en una 
inm u n d ap artó íra  de ganado, por haberse penuitido salir 
dos dias á codornices, durante los cuales so aproximaron á 
otro pueblecillo donde se decía si liabian ó no ocurrido al­
gunos casos. E l ejemplo de Teruel no va sin enmienda.

Donde se no ta  algún movimiento cinegético ea en la 
G ran ja , y  no exento tampoco de dificultades y  enojos. Y  
es natural que se n o te , formando parte  de la  distinguida
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colonin madrileña una buena porcion de los más notables 
cazadores de M adrid, cuyos nombres no publico, por no 
incnrrir en omigioneg.

H aita  ahora *00 ha habido montería, pero abundan las 
expediciones á  los rastrojos en bneca de codornices. Las 
repetidas y  magnificas expediciones á Riofrio que ha lia- 
bido los años anteriores no se conocen en  el actual. Los 
cazadores se satisfacen forzosaccente con el grato recuerdo 
(ie los mismas.

U n r atador literato, que por las Irazas debe ser el Barón 
de C ír te s , escribe í  L a  Época  una carta, de la  que copio 
estag lineas :

n Pu Majestad el Rey, que nos honraba con aquellas es­
pléndidas fiestas venatorias en R iofrío , hace este año una 
v ida m uy retirada ; sale solo á  los ja rd ines, con un libro 
bajo dpi brazo, y  papa largas liorag estudiando ec los sitios 
más retirados de estas alamedas.

»L a córte e s tá tr is t íí; rara es la fam ilia que no viste lutoj 
sobre estar aquí cercados por el cólera, es general la  ansie­
dad y  el cuidado por la  salud de loa parientes y  amigos 
que están en ciudades infestadas, y  es natural que en esto 
estado de pena , no sólo laa cacerías régias, sino que las 
más sm cillas diversiones caseras, estén. s in o  suprimidas 
del todo, amortiguadas y  sosas.

uLos que somos cazador^  im penitentes salimos, s 'n  em­
bargo , todos loa días á  tira r codornices, de las cuales hay 
una verdadera plaga ; pero ¡con coártas dificultades, peri­
pecias y  peligros 1

»E n prim er lugar, al salir á  buscsilns, ántes d« coger la 
escopeta y  los cartuchos tenemos que proveernos de píldo­
ras de opio y  botecitos de láudano y  ácido fén ico , porque 
los pueblecitos que hemos de atravesar, y  en cuyas cerca­
nías caxaiuos, están plagados de microbios, y  poblacion 
hay, como M adrona, á  uoa hora de aquí, donde ayer hubo 
20 atacados y  20 m uertos: tiene el pueblo 200 alinaa ; de 
m odo, que á este paso, quedan vivientes para pocos dias.

»En nque! término he podido comprobar la afición del 
microbio á los charcoa, pues á  pesar del calor y  sofocacion 
de los perros cuando cazan en  pleno verano, pasan con un 
p.ilmo de lengua fuera por las caseras y  charqu itos, se 
acercan con avidez al agua, k  huelen y  se retiran sin 
beber, b

E l aficionado é impenitente Barón tra ta  dsspues la in­
terpretación abusiva qne dan loa guarda» de campo á In 
ley de Caza en lo referente L los artículos 8 , 9 , 1 0 ,1 1 ,1 5  
y  17, considerando terrenos acotados los que, por no es­
tarlo  realmente, tii destinados á  vedados de caza , son 
campos abiertos para  la caza.

Con mayor espacio y tiempo áe l qtie ahora dvspongo 
pienso ocuparme en esta cuestión que inicia el Sr, Barón 
de Cortes.

El víérnee último ocurrió en una de esas partidas de caza
á laA codornices un sensible percance.

Uno de los cazadores, jóven conocido en M adrid, hirió 
involuntariam ente i  uno de sus compafieros de caza al dis­
parar i, tina codorniz <\ue voló á  sus pié». El herido es el 
h ijo  menor del fondista Mr. V icht, dueño del Hotel Euro-, 
p eo , en cuyo establecimiento se alojan algunos de los ca­
zadores. Recibió el tiro en el costado y á una distancia de 4 
ó 5 metros. herida, rom o de mostacilla, es extensa, 
pero poco profunda, y  no tan  grave como se creyó en un 
prineipio-

A1 regrcsor los e3:pedicionarioB ocurrió otro percance. 
E l carruaje que ocupaban los Srcs. Duque do V eragua, Ba­

rón de Córtes, Marqués de Donadío, Barón del Castillo de 
Chirel y  el caballerizo de 8. M. Sr. Marqués de Bcniel, vol­
có estrepitosamente, y  saliendo milagrosa y  afortunada­
mente cuantos le ocupaban.

Aparte de estas sensibles peripecias, la cacería fué mag­
nífica. Las 140 codornices que se cobraron fueron regala­
das á la fam iha Keal.

Entre los más infatigables cazadores que están en la 
G ranja recuerdo, ademas de los mencionados, á  los seño­
res Camisón, hermanos L lorcns, G uillen, Conde de Yilla- 
nueva y Marqués de Donadío.

E l que haya ó no cacerías régias en Biofrío depende del 
estado sanitario general de España.

Si laa hay , ¡y quiera Dios las haya! una persona distin­
guida que en la G ranja reside honrará esta publicación en­
viándonos reseñas detalladas de las mismas.

o o  s

Por laa noticíaa que recibo, el año venatorio se presenta 
bastante bien en casi todas las provincias, y  en algunas do 
ellas será excelente

L a  cria en el Pardo ha aido buenísima. H ay  mucho co­
nejo y muchísima perdiz; noticia que servirá de satisfac­
ción á los que no pudiendo salir de la córte, esperan con 
ánaia que se abra totalm ente la csza en la  Península.

En el extenso y pintoresco valle del Lozoya hay tam ­
bién m uchas codornices, según podrán VV. ver en otro 
lugar. Bn cambio los aficionados á pescar tru ch as , barbos 
y  anguilas están de pf'sauie, con la  custodia que ejercen 
las autoridades en los nos.

Conozco á  unos cazadores de M adrid que tam bién han 
desistido do ir por ahora á  la provincia de L eón , en vista 
de que no hay una codorniz ni un pájaro en los puntos ó 
comarcas generalmente más poblados de codornices; las 
tormentas y  los cazadores furtivos las lian acotado. Pero 
asegura el inteliaento cura de Valverde que, si no se equi­
voca, y  Jio es fácil se equivoque, habrá muchas perdices 
en Setiembre.

Tantearócúos el terreno.
o 

D O

En 1a ribera del Jú ca r , en Valencia mismo, han falle­
cido del cólera algunos ren'imbrados cazadores, Pero ¡cuán­
tos no habrán muerto en Espafia! Los de esa desgraciada 
ribera, tan  castigada por todo linaje de desgracias, no ve­
rán ya este aRo cruzar sobre sus bien trabajados campos 
aquellos pocos bando» de agachadizas y  ánades que por 
ahora, y  mejor por Setiembre, comenzaban á en tra ren  
dirección á la Albufera y  los arrozales, como audaces 
avanzadas del ejército invMor que llega con los fríos y  las 
holadaa.

¡Descansen en paz nuestros desgraciados colegas, qiiB 
no por dejár de ostentar brillantes apellidos hemos de ol­
vidarles!

l ie  citado á las agachadÍ5;aB ó becacinas, y  debo añadir 
que en la provincia lom barda, comarca de la  península 
italiana muy semejante á algunas de nuestras provincias 
da L evante, y  donde tam bién se v e  el arroe en abundan­
cia, hay e»te año mucha caza, según leo. En el valle de Tí- 
cÍQO laa becacinas se cuentau á m illares, prometiéndosalís

muy felices los aficionados. Las codornices también ahon­
dan , pero las perdices no son m uy abundantes, á  causa de 
]a m ala cria que ha habido.

e a  o

Otra noticia referente al famoso conde Lambertye.
En el Circulo de Patinadores, de París, no se habla de 

otra cosa que de la nueva apuesta del Conde, la cual trae 
á la memoria la empresa por la que se hizo célebre en 
América el doctor Carver.
_ E l conde Lam bertye, que, como dije en el número ante­

rior, mató 400 pichones de caseta en una hora, se propone 
hoy m atar 800, también en una  hora, con ta l que los p i­
chones se le arrojen á brazo y pueda él tira r en cualquier 
condicion y á cualquier distancia qne lo tenga por conve­
niente.

La opinion general de los tiradores es que vencerá en la 
apuesta. Traslado á  los socios de nuestro viejo y  nuevo tiro 
de pichón y  á  los inteligentes socios de los clubs anda­
luces.

El conde Lambertye adm ite todo género de apuestas.

J . Stb.

TIRO DE PICHOlí DE MADRID.

E s ta d o  d e m o s tr a t iv o  d e  l a s  t i r a d a s  v e r i f ic a d a s  
d u r a n t e  e l  m es  de J u l io  d e  1 8 8 5 .

TOTAL DK PIÍÍA8 TIRADAS EN EL MES : 3 4 .

NOMBRES

DE X.OS TIBArOKBS»

| á

a  
1 ^

# -

u
I n
’A

i j
A

1 s i  z
l i i
z

¿  ■0

1
r

A n sp ach  (T. S r. I>. E d u a rd o ). .  , 30 5 145 sa SO
CoqulllA (S r. M arq u és  d e  U ) .  . . 14 1 S5 47  »
G e n »  {Sr. D .  T o m á s) ............................ 23 12 215 77 67
H u m in a í  (S t;. C onde d e ) . .  .  .  . 11 » 41 22 54  '
H w e d ia  (S i. D . £ m í(Ío )....................... SO 5 85 46 55 ,
L o p es  B a y o  (S r. D . F r a n c is c o ) . .  . IS 5 53 41 78 •
ftoriflno (S r.  D . A n to n io ) .................... 10 4 38 29 77 ’
Z ^ m b ia n a  (^ r .  D.. Aj í  t o m o ) . . .  . S 33 16 49

M a d rid , l .*  d e  A g o sto  d e  188S, - ‘

MiN'rEL M. DE LAS Doblas. 

PROPIETARIO,
D , J . L u i s  A l b a r e d a ,

B R tablccím iento  T ipográfico  Sucesores á e  R ivadeneyx»  o,
I M P R E S O R E S  D K  L Á  B E A X  OASiA.

P04ÍO di SoJi T i c ^ e ,  20.

I ^ T  T J  X T  o  i  C D

E L  C A M P O .
Se desean adqu irir los núm eros 13, 11*, 21, 22 y  24 del año 1878, y « l  

núm ero 17 del año 1879. 
Se abonará su im porte en la  A dm inistración del periódico,

Calle de V ILLA N U EV A , núm . 6.

üe a
D E  B A R C E L O N A

V A P O R E S -C O R R E O S  Á P U E R T O -R IC O  Y HABANA
COH ESCiUS 1 EJTENSIOS k

LAS PAL3IAS, puertos de las ANTILLAS, VER.4.CMZ y  PAOFICO

SALID A S TRLM ENSUALES D E
Barcelona, el 5 ; Málaga, el 7, y  Cádiz, el 10 de cada m es, para Palm as, Puerto-Rico, 

H abana y Veracruz.
■ ^ntander, el 20, y  Coruña, el 21, para Pueilo-Rico y Habana.
Barcelona, el 25 ; Málaga, el 27, y  Cádiz, el 30, para Puerto-Rico, con extensión á Ma- 

yagüez y Ponce, y  para H abana, con extensión á Santiago, Gibara y Nuevitaa, así'como 
á  La Guaira, Puerto Cabelle, Sabanilla, Cartagena, Colon y  puertos del Pacífico, b icia 
Norte y  Snd del Istmo.

VIAJES DEL MES DE JOUO
E l dia 10, de Cádiz, el rapo r C 1 U D A I >  I> K  S .4 ,1 V T A X I ) E K .
E l dia 20,‘d e  8antander, e l'vap ir 1». D K  S A T l l U S T E G U I .
E l dia 30, de C*diz, el vapor V E R A C R U Z .

VAPORES-COfiEEOS Á  MANILA
c o y  ESCALAS ES

POllT-SAID, ADEN y SINtiAPOORE, y  s e n ld o  á ILOILÓ y CEBU

SA LID A S M EN SU A LES D E

Liverpool, el 15; Coruña, el 17; Yigo, el 18; Cádiz, el 23 ; Cartagena, el 25 ; Valencia, 
el 26, y  Barcelona, el 1.° fijamente de cada mes.

E l vapor I S I i A  D E  L U Z O I V  saldrá de Barcelona ell.® de Agosto.

Todos estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y  pasajeros, á 
quienes la Compañía da alojamiento muy cómodo y trato muy esmerado, como ha acredi­
tado en su dilatado servicio. Rebaja á  familias. Precios convencionales por camarotes de 
lujo. Rebaja por pasajes d e  ida y  vuelta. H ay pasajes para Mainla á precios especíale» para 
emigrantes de clase artesana ó jornalera, con facultad de regresar gráüs d e n tr9  <le un ano 
6Í.no encuentran trabajo. La Empresa puede asegurar las mercancías en bus bi^^ues.

Para más informes en H a p < * » * lo n a : La Oompaílía Trasatlántica, y  S«s. lupul y  Lom-

gel is. fe rez y — . .  .-j • •
C a r t a g e n a :  Boscb hermanos.— V a l r m - i a :  D art y  0 .‘— M a u i l a i br. Adminis­
trador general de la Compañía General de Tabacos.

O P R E S I O N E S ASM A N E V R A L G I A S
CUAAC>0« Xfk.> i.« iifAADriTMCiTiBII0s7cÓÍÍSTI?lDI)S Par IH CiSiiUUOS ESPIC

^ p i r u id o  el homo, tQ el Pecho, caliM  6l
f ft t í l l ta  la  ezpeatorftciOQ y  fftToreet U « fo a c io n e i  d«  lo i  re*pi*
r»torio«. (R r í f f í r  t í i a j l m i t :  J .  ESPIO.)
T e n t a  p o r  m < iy o r  J .  f  9 9 ^  r u é  8 < - l .a z « r o >  P a r U .

Y  «11 phncipal«i FftHBacU« de : 2  t r .  la

GUIA DE CARRERAS DE CABALLOS
E X ' I . A  l * E X t X S l J i : . A .

Se vende ¿  DOS P E S E T A S  C IN C U E N T A  CÉN TIM O S en MadrW, 
calle del P rado , núm. 27,

In teresan te  á  los propietarios de caballos y  aficionftdos.

Ayuntamiento de Madrid



216 EL  CAMPO.

COMPAÑIA DE LOS F E R R O -C A IIL E S  DE MADRID A ZARAGOZA í  A ALIGAN l i .

S E B V I C I O  D E  T R E N E S .

L í n e a  d , e  2^^a/ i3. r i d .  á  A l i c a n t e .

ESTACIONES. MIXTO. MISTO. COKREO. MISTO. COKREO.

M adrid..................salida.. .
A lcázar................. llegada. .
Chinchilla.. . llegada. . 
La Encina,. . llegada. . 
A licante. . . llegada. .

u.
7 .00

12.28
T.

T.

6.00
M.

8.15
12.45

5.17
7.51

10.50

H.

10.00
3.31
9.61
1.11
4 .45
u.

T.

7.35
12.06

L í n e a  <3. e  C a r t a g ' e n a .

ESTACIONES. MIXTO. CORREO. MISTO.

M adrid..............................................................sa lid a .. .
C h inch illa .......................................................llegada. .

....................................................................................ÍS fd í' :
Cartagena........................................................ | llegada. .

u .

10.00
9.51
6.30

8.55
iS,

tr.

8.15
5.17

10.37

12.55
T.

6.45
10.00

V.

X j í z i e a  d . e  Z a r a g - c z a .

ESTACIONES.

Guadalajare..
S igüenza.. . 
Alliama. . . 
Calatayud. 
Zaragoza.. .

MIXTO. MISTO. CORREO. MIXTO.

K. V. tr. T.

sa lida .. 7 .05 11.00 7 .30 4.35
llegada. 9.06 1.05 9 .10 6.40
sa lida .. 9 .16 T. 9 .15 T.
llegada. 12.26 11.37
llegada. 3.40 2 .07
llegada. 4 .40 2.59
llegada.. . 8 .20 6.05

TT. H.

ESTACIONES. MIXTO. MIXTO. CORREO. MIXTO. COEBEO.

Alicante. . . sa lida .. .
T.

1 . 6 0

H.

9 . 0 0
La Encina. . llegada. . 4 . 4 1 1 2 .4 2
Chinchilla.. . llegada. . 7 . 5 6 4 . 3 6 N.

Alcázar.. . . llegada. . 3 . 4 8 1 2 . 1 3 1 1 . 5 6 1 2 . 3 6
M adrid.. . . llegada. . 9 . 3 5 8 . 0 5 . 6 .15 5 . 5 6 6 . 0 0

n. M. M. T. tí.

ESTACIONES. MIXTO. CORREO. MIXTO.

Cartagena......................................................... salida.. .
M urcia...............................................................llegada. .

........................................................ ;
M adrid.............................................................. | llegada. .

T.

6 .00
7.48
4 .25
5.18
6 .65

T.

u .

11.25
1.37
7.25
8.06
5 .16

H.

u .

7.01
9.60

ESTACIONES. MIXTO. MIXTO. COEEEO. MISTO.

Zaragoza........................................| sa lida ..

..................................... í S f d í '
Alhama..........................................llegada.
Sigüenza........................................llegada.
G uadalajaia..................................sa lid a .. .
U ad iid ...........................................llegada.

E.

7 .00
10.00
12,38
4.22
7.21

9 .60
N.

T.

5.12
7.26

V.

N.

9 .10
12.21

1.15
3 .48
6.08
6.13
7.65
X.

II.

6.60
9.00

w.

X j í n e a  d . e  2v £ a d . r i < 5. á  S e - v i l l a .

ESTACIONES. MIXTO. EXPRES. COEEEO.

M. T. T.

M adrid.............................................................. sa lida.. . 7.00 6 .20 7.35
llegada. . 12.28 9.50 12.05
salida.. . 12,48 10.10 12.36

Sevilla............................................................... llegada. . 7 .15 9.20 2.20
u . u. T.

ESTACIONES. MIXTO. EXPRES. COREEO.

Sevilla...............................................................1 sa lida .. .

............................................................. Í S . “ - :
Madrid.............................................................. 1 llegada. .

a.
9.20
3.48
4.32
9.35
s .

T.

6.25
4.47
5.12
8.40
H.

K.

10.05
12.35
1.30
6.00
M.

L í n e a  d e  S e r r i n a  á  l a i i a . e l ' v a -

ESTACIONES. MIXTO. COEEEO.

T. u .
H uelva................................................................. sa lida .. . 3 . 9 0 5 . 1 5

Sevilla............................................................ ; llegada. . 8 . 5 4 9 . 4 0
sa lida .. . 9 . 2 0 1 0 .0 6

M adrid................................................................................. llegada. . 5 . 3 6 6 . 0 0

T. M.

ESTACIONES.

Madrid...................................................................................... salida..

.....................................................í S f í í '
H u e lra .................................................................................1 llegada.

MIXTO. COEBEO,

U. X.

7.00 7.35
T.

7.15 2.20
7.45 2.45
3.04 7.05

T. T.

VI NO
B t 'D tC l B S T I T O  D B

C H A S S A I N G
»ITAKA00 CON 

.  f^EPSINA V DIA9TASIS
f  Ag«Dt€6 nal u rales é indUpensa&let de la 
• ozossrxoN

S O  a i lo á i  d e  é i i t o«Mtn Uj
I o i o B 9T t e n e #  » i p i c i i k » o  f n c o u P t t T A »  

D C U C 9T 0 H A Q O . 
e*»TRJil6IM, PÉRoeo* oei. APETno, os L«a pJchza» 

cnfcAQUceiHiCMro» cohsuncioh 
< O N y « k B C tN e iA S  I C N T * »  '  

VOHITOa.M
.  Pa&cs> Ar«QU» V ie to rU , 6. 
f  Ha provincia, «c  la s prlni.ipo)e9 boticas.

ATOCHA, 25, PUL. C O R T I J O
» A S « ' I ' R £ ! .

ESPECIALIDAD EM TRAJES DE CAZA Y  CAMPO. \

VARIADO Y  ESPECIAL SURTIDO
EH

P a n a s , D r ile s ,  G a m a za  y  B e c e r r o  a n tead o
PARA LA BOFA CITADA.

£a«ei» ó  |^tecv0» ecoHÓmipo» p o ta
S a >  €

GiMiioo n l E m í P o w  de i l
Y  L O N A  I M P E R M E A B L E .

26, A toclia, 25, principal.

S > A A A X A A > J< X A X > ~ U Jw C U JuU X A A > ^
L i  P U L C H U B IN li, A e i ' l  D E  BELLEZA

¡L aF u lch e rin e l
AGUA DE B ELLEZA

iDfftIiblepAra quit&r f  b « c« r! 
ddsaparecer, iIq írnlácioD i 
del Cutía, ]«9 M ancha4í 
fqfat.UiProdacUieupo' ! 
t i  embaraso. los t ía i'i 'o »  ]
7  et Vello preoos.

Lft PULCBER2NS es w  A gua fie Toca - !
!  dor  esp«cik] 7  bíq r i f  al p a n  la  ToÜett« ioüaia. r 

(V e a s s  Ki. P a o s p s c t o . )  f
Los boa&«i resuludoi ¿e la  P U L C H B R IN C  ^  §

]  ae ^oiopleUn coa el OM áel JaboD 7  la  C re m a ^  ¿  
¿ ? U L C H E R JH B , Ccsmetícoi p re c io tc t  e
i *u i cualidadeé iuojfisaríüra^  ^

:  ?  ^ o

Deposito (h o e ra l : 2 9 , rae  Cligoaicoiirt, P iB IS

t A  P V L C U E B IK E , A G U Í S E  BELLEZA  
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